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ELEM DE LA SEIGLIERE, 


Comedia en cuatro actos, escrita en francés por Julio Sandean, y traducida al casle- 
llano por los Sres. Valladares y Saavedra y Sanchez Garay, representada con aplau- 
so en el teatro del Principe el 24 de abril de 1852. 


PERSONAS. ACTORES. 
Li Baronesa DE Vau- 

O ; Doña C. Sampelayo. 
Ergxa, hija del marqués 

de la Segliere. ..... Doña L. Yañez. 
Bernardo SramPLY.. . . D.J. Romea. 
EL MaRrQUES DE La Sti- 

GLIERE:. 0. PLD AN D. J. Calvo. 
DesTOURNELLES, aboga- 

COVA DETO SAA 4 D. M. Fernandez. 


RaouL DE VAUBERT.. . D. J. Lozano. 
Jazmin, ayuda de cáma- 


ra del Marqués. . . . 'D. E. Fernandez. 


La escena pasa en 1817, en el castillo de la 
Sejgliere, en Puilou. 


ACTO PRIMERO. 


Sala en casa del marqués de la Seigliere. En medio un 
gran velador dispuesto para un almuerzo. 


ESCENA PRIMERA. 
Jazmin, un Joven que es BuRNARDO, 


(La puerta del fondo se abre y se vé ád Jazmin que 

trata de impedir la entrada al Joven.) 

Jwz. Ya os be dicho y os lo. repito; el señor mar- 
qués de la Seigliere acaba de levantar:e, y á 
estas horas no recibe á nadie. 

Jov. br y sentándose.) Entonces .. le espe- 
raré. 

Jw7. En esta sala esimposible; no veis que el 
desayuno está dispuesto? 

Jov. Vengo para asuntos importantes. 

J17 Razon de mas para que desalogeis esta habi- 
tacion. Cuando el señor Marqués almuerza, se 
ocupa esclusivamente de su almuerzo; si tan- 


to empeño teneis en verle, podeis aguardarle 
en el jardin, y alli os distraerá el magnifico 
busto de piedra que bay en medio del es- 
lanque. 

Jov. (que no le ha escuchado.) Qué es lo que 
decis? 

Jaz. Digo que ya no lardará en venir aqui el se- 
ñor Marqués, y que si os balla, voy á tener re- 
gaño... Con que asi... 

Joy. (levantándose.) Pues bien; le esperaré en el 
jardin. 

Jaz. (Gracias á Dios!) Quereis que os acompañe 
hasta el estanque? ; 

Joy. No es necesario... conozco muy bien el ca- 
mino. 

Jaz. Le diré al señor Marqués que desea verle el 
caballero... 

Jev. Nadie... Volveré dentro de una media ho- 


ra. (vase.) 
ESCENA Il. 
Jazmin, solo. 


Bravo nombre para perdido! El caballero... 
nadie! Bueno! Le diré al señor Marqués que 
ha estado el caballero nadie, que desea.:. lo 
que no sé, y que volverá dentro de media ho- 
ra... con lo cual no logrará verle, porque para 
entonces, ya habrá salido el señor Marqués á 
su caceria... Pero... calla! Aqui viene con su 
hija... con subija, que de dia en dia está mas 
alegre y mas amable. 


ESCENA Ill, 


Jazmin, el Manoues y Enena que viene del brazo de 
su padre. . 


Más. Hoja, Jazmin! (buscando á su alrededor.) Qué 
es esto? No ha venido aun la señora baronesa 
de Vaubert? ds ¿ 
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9 Elena de la Seigliere. 


Jaz. Aun no, señor Marqués... Solamente ba ve- 
nido un joven... 

Man. Qué rareza ! Vanagloriándose tanto de ma- 
drugar.,. y sobre todo, estando á veinte pasos 
de aqui. Puede ser que haya olvidado su pro- 
mesa de acompañarnos hoy á la caceria... 

Eng. Como estaba ayer noche algo indispues- 
ld... 

Mar, Bah! bah!... (sesienta.) Pues yo, gracias á 
Dios, estoy muy bueno. Jazmin? 

Jaz. Señor Marqués? 

Mas. Ha obedecido mi picador la orden que le 
di de no moverse de la encrucijada de Cham- 
bl y? 

Jaz. En toda la noche ha pestañeado. 

Mas. Y qué dice el pobre diablo? 

Jaz. Dice que el reuma se le ha subido á la pale- 
tilla izquierda. A 

Mar. Torpe! Te pregunto qué es loque dice del 
ciervo que puse ayer en fuga. 

Js7. Dispensad, señor Marqués. Del ciervo dice 
que lienesu guarida en las breñas de los Ser- 
vales. 

Mar. Magnifico! Ya es nuestro! 

Jaz. Señor Marqués? 

Mar. Qué ocurre? 

Jaz. Ha venido una visita. 

Mar. A estas horas? 

Jaz. Un joven que no quiso darme su nombre... 

Mar. Que se lo guarde. 

Jaz. Pretendia... 

Mar. Y le has despedido? Bien hecho! 

J,z. Insistió en que... 

Mas. Y le rechazaste de nuevo?... A las mil ma- 
ravillas! 

Jaz. Me dijo que un asunto particular .. 

Mar. Y entonces le dirigiste á mi mayordomo? 
Perfectamente! tlas obrado como nunca? 

J1z. Pero, señor Marqués, sies el caso que os 
espera... 

Marx. Basta! Ningun asunto mio tengo pendien- 
te... y sies de otro, nada me inleresa;con que 
silencio ya! Oye, asi que veas venir á la seño - 
ra Baronesa, sirvenos el almuerzo. 

Jwz. Está bien, señor Marqués. ¡ap. al irse.) Bien 
lo decia yo... al primero que quiera entrar, lo 
tumbo por las escaleras! (vase.) 


ESCENA IV. 
El Manques, Eruna. 


Eg. (la cual durante el final de la escena anterior 
ha estado de pié junto al velador.) Qué mañana 
mas deliciosa! Qué sol mas encantador! 

Mar. Ouién al aspecto de una mañana tan deli- 
ciosa no salta de placer y de alegria? 

Ez. Cuánto me agrada el oiros, padre mio! 

Man. No es verdad, bija mia, que la vida que 
pasamos aqui, es mucho mejor que la que te- 
niamos allá .. en. el fondo de aquella enojosa 
Alemania? 

Eueg. Sabeis muy bien, padre mio, que aquella 
enojosa Alemania, como vos decis, conserva 
para mi muy gratos recuerdos. 

Man. De lo que me alegro infinito. 

Etz. Alli naci... alli me eduqué... y alli, sobre 
iodo, esen donde reposan las cenizas de mi 
virtuosa madre. ... * 


Mar. (va ú la ventana.) Y esa Baronesa que no. 


viene! 0h! Esa si que se divertia en Alemania! 
Dá gozo oirla hablar de Nuremberg. 

ELk. Mil veces me ha dicho que vuestra reduci- 
da colonía era el centro de la alegria y del pla- 
cer. 

Mar. Si; allá, en los primeros tiempos... Cada 
vez que me acuerdo de la época de 1791 á 
1815... Cuánto tiempo ba pasado? 

Eng. Veinte y cuatro años. 

Mar. Veinte y cuatro años! Con que es decir que 
be vivido veinte y cuatro años entre esas fie-» 
ras insaciables? Y no crees que es liempo so- 
brado? : 

Eve. En la mano tuvisteis abreviaros el des- 
tierro. 

Mar. si;como la baronesa de Vaubert, ¿no es 
verdad? Como la baronesa, que por salvar la 
herencia de su bijo, vino á Francia y se redu- 
joá vivir bajo el yugo de bierro del usurpa- 
dor? Antes que doblegarme hasla ese punto, 
me hubiera muerto de hambre! Hace dos años 
solamente que be vuelto á la Francia, y si la he 
pisado, ba sido en compañia de mi rey. 


: _ 
Ek. Bendita sea la memoria del hombre cuya 


rara probidad os permite al mismo tiempo 
volver al dominio de vuestra berencia. 

Mar. De quién hablas? .. Ab! Si, si! de Tomás 
Stamply, mi antiguo arrendatario... Era un. 
viejo muy estimable! 

Eng. Ob! qué bueno era y cuánto le debemos, 
padre mio! 

Man, Yo? 

Ens. Recordad la noble y sencilla solicitud con 
que nos recibió en esta casa... Sus rodillas se 
doblaban... sus ojos estaban anegados en lá» 
grimas-.. y con el mas profundo respeto, besó 
vuestra mano diciéndoos: «Señor Marqués, es- 
tais en vuestra casa.» 

Mar. Y no era cierto lo que decia? 
Evg. La república habia confiscado vuestros bie- 
nes; él los compró, y por lo tanto eran suyos. 
Mar. Es verdad que lodo me lo devolvió en el 
mejor estado... pero tampoco le quedé nada á 
deber; siempre que le veia, le saludaba: afec- 
tuosamente, y cuando murió, le elevé un mau- 
soleo! Me parece que si a!Há arriba no está 
satisfecho de nosotros, lieae un gusto muy ra- 

ro, y es un ingrato. 

Eng. No lo creais... Jamás podremos bablar de 
él sino tributándole: los elogios de que es 
digno. dl 

Jaz. La señora Baronesa y el señor baron de Vau- 
bert. 

Man. Gracias al cielo! Y llegan muy á tiempo. 
Qué entren! Vamos, hija mia, no te disgustes, 
y dame un abrazo! (la abraza.) 


ESCENA Y. 
Etgsa, Raoul, el Marques, la Baronesa. 


(Jazmin en el fondo con dos lacayos de la librea del 
Marqués.) 9 
Mar. Felices, Baronesa. 
Bar Felices, padre afortunado 
(Los lacayos han entrado detrás de la Baronesa, ade - 
lantan al medio de la escena la mesa del desayuno, 
mientras que los principales actores están en primer 
término.) > 
Raout. (a Eleno.) Señorita .. 


+ 


Elena de la Seigliere. 


Ez. (tendiéndole la mano.) Felices dias, Raou!. 

Marx. Venir tan tarde, cruel amiga!.,. Y vos, 
Raoul, y vos?. . Jazmin, el desayuno! 

Jsz. Ya está servido, señor Marqués. 

Mar. Pues á la mesa entonces 


El Marqués se ha colocado en medio de la mesa á la ' 


izquierda; la Baronesa atraviesa la escena y dá un beso á 
Elena en la frente. Los actores quedan colocados en el 
orden siguiente: la Barunesa, el Marqués, Raoul y Ele- 
na. Jazmin está de pié á la derecha del Marqués; los Ja- 
cayos detrás de Raoul.) 

Bar. La culpa de la tardanza de Raoul, es mia 
esclusiramente. Us advierto, Marqués, que no 
asistiré boy á vuestros ejercicios de caza, 

Mar. Diablo! Jazmin, las perdices. 

Bax. Ayer noche, cuando os dejé; estaba ya algo 
indispuesla, y be pasado una noche fatal. 

Mar. Vive Dios! Pues nadie lo diria, porque es- 
tais tan rozagante como las flores de abril! 
Jazmin, vino de Santerne! Llena ese vaso, 
bergante! Llénalo como si fuese para li (bebe.) 
Qué salud mas completa disfruto! 

Bar sonriéndose ) Lo celebro mucho. 

Mau. Y qué hemos descubierto hoy por la maña- 
na, mijoven sabio? Una mariposa, un insecto, 
ó alguna florecilla? 

Riout. Vado habeis dicho; una yerba que faltaba 
á mi coleccion. 

Mar. Ucuparse de vegetales en un dia de caza! 
Vamos, no teneis perdon de Dios! Ved, señora 
Baronesa, los: resultados de la educacion que 
dais á vuestro hijo! De un gallardo mozo, ha- 
beis hecho un sabio, empaderado entre libro- 
tes, pájaros disecados, alambiques y mil dia- 
bluras mas! 

Raocr. Señor Marqués; el tiempo de las guerras 
pasó, y el reinadode la fuerza no volverá mas, 
conviene que la nobleza, so pena de abdicar, 
se muestre en primera linea en las conquis- 
tas de la inteligencia. 

Bar Si, con tal de que nose compromela la sa 
lud en las vigilias demasiado prolongadas, 6 
en los paseos antes de salir el sol. 

Man. Ya tenemos á la Baronesa alarmada por la 
salud de su hijo. 

Bar. Pues vos, sin ir mas lejos, cuando entra- 
MOS... 

Mas. Uh! cuando entrasteis estaba mi hija dán- 
dome una leccion. 

Bar. Una leccion de qué? 

Mas. De reconocimiento, 

Bar. A vos? (Como si él la necesitase.) Y puede 
saberse á propósito de qué? 

Mar. Adivinadlo..... A propósito del difunto 
stamply. : 

Bar. (riéndose.) Vuestro anciano arrendatario?... 
Ah! magnifico! 

Eve. Padre mio, por favor... 

Mar. No, no; quiero ser justo. Nadie como la 
Baronesa puede intervenir en nuestras Gife- 
rencias. No es ella la que provocó el acto de 
probidad del difunto Stam ply? 

Bar. Al que indudablemente babria sido obli- 
gado, si nolo hubiera becho de buen grado. 
Pero á despecho de la opinion, comprendió, 
sin esfuerzo, que no le era lícito guardar por 
mucho tiempo el dominio de sus antiguos se- 
hores. 

Mix. Soberbio! 
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o Ni hizo olra cosa que cumplir con su de- 

er. 

Max. Es evidente. Vamos á ver, hija mia, qué es 
lo que yo decia?.. 

Etr. Y un deber grande, sensiblemente cumpli- 
do, no es nada á vuestros «jos, señora? 

Bar. Sin duda, es alguna cusa, pero... 

Euge. Pues yo creo que es mucho, aun cuando 
nadie lo baya conocido aqui mas que yo. Bajo 
aquel trage rústico, se ocultaba un corazon in- 
comparable. 

RaoutL. Le amabais, Elena? 

Eg. Si, le amaba, no lo niego. Amaba á aquel 
anciano por su dulce resiguacion, su tristeza y 
su bondad, 

Bin Qué alma mas bermosa! 

Ek. Habia sufrido tanto el infeliz! Le habia he - 
rido tan rudamente la muerte, arrebatándole 
á su bijo! 

Man. Bravo! Ya salió el bijo. . un husar! 

Ene. Un héroe! 

Mar. Un béroe, porque no sé con qué molivo, 
se dejó matar como una liebre? 

ELg. Murió en la Moscovia, padre mio; en aque - 
lla terrible batalla, cargando al enemigo á la 
cabeza de su escuadron! 

Marx. Famosa milagro! Aqui lienesá Jazmin, que 
no es ningun héroe... . No es verdad, vergan- 
te, que no eres héroe? Pues bien, si reci- 
bieses una bala en medio del pecho, caerias al 
suelo tan largo como eres, y por ello note juz- 
gariasun héroe Sirve el cafe pronto. 

Ex. (levantandose, asi cuino Raoul y la Buronesa.) 
Y contais por nada sus rápidos ascensos y st 
vida tan corta y tan ejemplar? Será necesario 
recordaros?.. 

Max. (levantándose. Los lacayos se llevan la mesa 
por la puerta del fondo.) las hazañas de Ber- 
nardo Stamply? Vaya' vaya! no me recuerdes 
ahora. . bastante hiempo me ha martirizado su 
padre los oidos. Figuraos, Baronesa, que un 
dia me trajo un paquete de cartas que tenia, 
seguramente, dos cuartas de altura, y empe- 
ñado en quelas babia de leer una por una. Las 
dichosas curtas eran de su hijo. 

Biar Lascartas de Bernardo? 

Mar. Que conservaba como reliquias. YO, que 
tantas deferencias tenia con aquel viejo, cogi 
el paquete, lo guardé én mi cajon y se lo de- 
volvi algunos dias despues, diciéndole para 
adularle y envanecerle. «Muy bien. . mano 
escelente, puntuacion correcta, ortografía 
exactisima. Léstima grande que ese muchacho 
baya muerto, porque hubiera sido mucho. con 
el tiempo. Esas cartas me han satisfecho com- 
pletamente.» 

Bas. Es decir que las habiais Jeido? 

Marx, Yo? Ni una sola. 

bue. (pasando por delante de Raoul.) En cambio, 
yo las habia leido todas. 

Mar. (asombrado.) No es posible! 

Erzr. Esas cartas están aun en mi poder, porque 
el bueno de Stamply me las dió al espirar; y 
creedme, padre mio, podia muy bien enseñar- 
las, porque eran sus lítulosde nobleza. - 

Mar. Qué estás diciendo? Á LaS 

Eve Si, padre mio. si; las he leido, y yos mismo, 
si leyeseisaquellas cartas de un soldado, todas 
escritas en la embriaguez de la victoriacal dia 


» 
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siguiente de una batalla, tendriais envidia de 
un hijo semejante. Ved, ved esta, en la. que 
enviaba á su padre la primer cinta que lució 
sobre su pecho... iradla, aun está ennegreci- 
da por el humo de la pólvora y arrugada por 
los besos del anciano padre. Aunque no es la 
cruz de San Luis, la habriais tocado con res- 
peto, y tambien sin ser esta carla de un noble, 
hubiérais estrechado con orgullo la mano que 
la escribió. 

RaouL. (estrechando la mano de Elena.) Bien, Ele- 
na, muy bien! 

Manr. Vamos, vamos, cálmate! Qué diablos es lo 
que te pasa? 

Bar. Qué fuego! qué entusiasmo! Os aseguro que 
me alegro de que no viva el señor Bernardo. 

Man. Por qué razon? 

Bak. Porque seria para mi bijo, para el futu- 
ro esposo de Elena, un rival peligroso. 

Eg. Señora! (va ú sentarse cerca del confidente de 
la derecha. La Baronesa la sigue y la dá la mano 
afectuosamente.) 

Mar. (riéndose.) Ja, ja! Bravo! Sublime! Qué de: 
cis de esto, Raoul? La hija de un La Seigliere 
enamorada de un husar, y de un husar de Bo- 
naparte! 

RaouL. Señor Marqués, Bonaparte fué miembro 
del Instituto. 

Mar. Ah! No le fallaba mas que eso! (Jazmin en- 
tra por el fondo trayendo un paquete de cartas y 
periódicos.) Qué traes ahi? 

Jaz. Las cartas y los periódicos del señor Mar- 
qués. 

Mar. La Bandera blanca, La Cuotidiana, El Dia- 
río de los Sabios... Este no es para mi. Tomad, 
Raoul... (Jazmin lleva este último periódico á 
Raoul quelo lee en union de Elena, junto « la 
cual está sentado. Jazmin sale.) Ab! una carla 
para vos, Baronesa... se sabe que estais agui! 

bar. (dejando á Elena.) Bien, de nuestro ami- 
go, el presidente de Malebois, nuestro com- 
pañero de destierro. 

Man. Y hoy dia guarda sellos. 

Bar. Le be pedido una plaza que está vacante 
de consegero real... 

Mar. Qué diablos! Y para qué? 

Bar. No lo adivinais? 

Mar. Va caigo! Para Destournelles... vuestro an- 
tiguo adorador, 

Bsz. Con ella apagaré su amorosa llama. Ved. 
(le entrega la carta que acaba de recorrer.)Su 
nombramiento pende solo desu prontitud en 
presentarse al ministro. (enseñando otra: carta 
que viene cerrada y dentro de la primera.) Ma- 
lebois me envia la carta que le llama: 4 Paris. 

Mar. Con que le haceis nombrar: consejero.,... 
para libraros de él? No está mal pensado! 

Bar. Os parece buen golpe? 1 

Mas. Valiente trapalon es el abogadito. Siempre 
buscandoos por todas partes... Apostaria: la 
mejor pieza de caza, á queá estas horas viene 
ya trotando para aplastarse las narices contr 
a puerta de vuestro cuarto. 

J.z,(anunciando.) El caballero Destournelles. 

Mas. Ja, ja! No lo decia yo? 09 23 

Bee. Ab! perseguirme hasta aqui! . 

Mas. llabrá olfaleado la buéna noticia que le vais 

“á dar. ; 

Bas, De ningun modo se la daré ahora... tengo 


mis motivos para ocultársela tn:este momen: 
to. Os suplico, marqués, que guardeis esos pa- 
peles y el silencio mas profundo á cerca de es- 
le asunto. ' 
Mas. (guardando los papeles en la mesa dela iz- 
quierda.) Como querais. Que. pase adelante! 
(Jazmin introduce á Destournelles ) Me coge de 


buen hunior. 
ESCENA Vi. 


La Banrosesa, el Maroues, DESTOURNELLES, ELENA, 
RaouL, i 


Mar. (riéndose.) Salud al sin par abogado! 

Des. Salud á todo el mundo ., y me felicito, se» 
ñor marqués, de veros con tan buen bumor. 

Mar. A qué debemos el placer?... 

Dis. We aprovechado las vacaciones del tribu- 
nal para entregarme á mis gustos campes- 
tres. ms 

Max. Estais por las bucólicas? 

Des. Y el azar ha conducido mis pasos aqui! 

Mwx./con mofa. y Feliz azar! 

Des. Y mas felizaun. porque me ha proporcio- 


nado el placer de ofrecer mis respetos al señor” 


Marqués... 

(Jazmin entra por el fondo y pone sobre una silla, que 
está junto á la puerta, el cuchillo de caza. el látigo y el 
sombrero del Marqués.) i 
Mar Jazmin, está todo dispuesto? 
Jaz. Solo se espera al señor Marqués. El caballo 

Rolando está tan arrilado, que son necesarios 

dos hombres para sujetarle. (Elena algo asus- 

tada, se lecanta y vajuntoásu padre.) 
Man. (tranquilizándola : No Le asustes, hija mia; 
yo le volveré tan manso como un eordero, 

Gon que estais resuelta, Baronesa, á no ser de 

los nuestros ? (Elena pasa junto á la Baro- 

nesa.) 
Bar. Lo siento mucho. ny. e da 
Max. No tantocomo yo. Mi cinturon. (Jazmin va 
por el cinturon y ayuda al Marqués dá: ponér- 
selo.) lA 
Des. (Se queda! Tanto mejor!) as 
Raout.(pasando por detras del Marqués para tomar 
la mano de Elena.) Hasta mas ver ti 
Ele Adios, mi estimado Destournelles! 
Des. Señorita . 
Eur. Hasta la noche, señora Baronesa. 
Bar. Hasta la noche, hija mia. se aleja acompa - 
ñando á Elena y 4 Raoul, y en seguida se coloca 

en la ventana de la derecha.) 4 
Mar. (acercandoseá Desfournelles.) Me-retiro y o 

dejo! Buena fortuna! 

Des. No osentiendo! : 

Max Vamos, vamos! Como si yo no tuviese ojos 
en la cara! En marcha todo el mundo! (sale 
agitando el latigo.) 


ESCENA VII. 


DesTOCKNELLES, la BarOxEsa, 


Des Qué desvanecimiento! Qué locuras! Qué 
buen humor! Hombre feliz á quien nada falta! 
Falento negativo, buen estómago y: corazon 
de egoista... vivirá cien años... y morirá joven. 

Bak. (dejando la ventana desde donde ha despedido 
con la mano á-los- cazadores.) Si debo creer al 
señor Marqués, es ¿ mi á quien buscais, y de- 
searia saber el motivo de tanto favor. 


pu 
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Des. El motivo? Esoes decir.:. que nolo adi- 
vinais? 

Bar. Os advierto que estoy mala... que tengo mal 
humor. Esplicaos, pero sed claro, y sobre todo 
breve. (se sienta junto al confidente de la de- 
recha.) 

Des. Pues bien... comienzo! Hasta cuando, se- 
hora baronesa... 

Bar. Gh- dispensadme que os detenga en lan 
magnilico exordio. Esa causa está ya. vista y 
hace mucho tiempo que el tribunal dictó su 
falio. 

Des. Es verdad.que la perdi.en primera instan- 
cia; es cierto que la volvi á perder en apela- 
cion. . pero no me conceptuo derrotado. 

Bar. Y qué quereis que os diga! 

Des. No tengo aun el recurso de la clemencia?... 
Vamos, señora Baronesa, estoy seguro de que 
Corovareis, aceptando mi: mano, la lama mas 
Conslaule que jamás ba ardido en pecho al- 
guno. 

Bin. ¿levantándose y pasando por delante de Des- 
tournelies ) Viene gracia el memorial 

Des. Sabed, señora, que nada apaciguará elar- 
dor de mis. fuegos incesantes... ni vuestros 
rigores, ni vuestras burlas... ni el tiempo mis- 
no... 

Bar. (¿rónicamente.) De veras? 

Des. A fé de letrado! Y sabed tambien; que note- 
neis mas que un medio para libraros de mi. 

Bas. Y ese medio...Cs... 

Des. Llamaros la señora Destournelles, 

Biz. La baronesa de Vaubert está muy satisfe- 
cba.con.su- título y, jamás consentirá en lla: 
marse la señora de Destournelles. 

Des. Es decir que á pesar de vuestras pro- 
MEsas... 

Bar. (¡ncomodada.) Mis promesas? Ignoro, caba- 
llero, si he descendido alguna vez hasta... 

Des. Tened la bondad de decirme si es un sueño 
que un dia, mo-remoto, un abogado de Poi- 
tiers vió entrar en su casa á una emigrada, a 
una Baronesa, que venia 4: suplicarle... 4 sue 
plicarle que amparase sus intereses. Decidme 
tambien, si.es un sueño, que compadecido. el 
abogado de los infortunios de la Barouesa, no 
la prodigó toda clase de sucorros y de atencio- 
nes? si.gracias á su delicadeza, no recobró la 
Baronesa sus bienes perdidos; si gracias al fa- 
vor del abogado, no volvió'a su antiguo €s- 
plendor; y si:vencido el orgullo de ia yuan se- 
hora por el reconocimiento, uo entrevidél en- 
lonces casi la seguridad de una próxima alian- 
24? Qué liempos tan felices para el joven abo- 
gado. Entonces era un salvador, un apoyo tu- 
telar... despues, el desgraciado, presen“ió con 
dolor desplomarse el edificio de sus esperat- 
tas! Qué razon bubo para tanta variacion? 

B.r.. No puedu decirosla. 

Dys. Pues yo si os la diré. Junto á la gran señora, 
aqui, en este castillo, vivia un pobre viejo, lla- 
mado 5lamply. se hombre infeliz vio en su 
derredor la mas espantosa soledad, porqueal- 
gunas buenas almas afirmaban que en 1793 ha. 
bia denunciado, atropellado y desposeido á sus 
señores. Pues bien; la Baronesa, mas catitati. 
va, se bizo el alma de este hombre; y á fuerza 


consideracion, restituyendo á suantiguo señor 
todos sus dominios. En quién pensaria al obrar 
asi? La Baronesa tenia un bijo y el personage 
á quien lo debia todo, tenia una bija, (movi- 
miento de la Baronesa.) Os vuelve la memoria... 
Ya sabeis lo demas. 

Bar. Mucho iaterés encierra esa historia ,caba- 
llero Destournelles Pero siento mucho que ba» 
yais omitido ciertos detalles. 

Dis. Ciertos delalles?.. Me parece que... 

Bau. Una de las cosas que babeis omitido, es que 
la única ambicion del abogado, del antiguo 
procurador, era llegar á las altas dignidades de 
la magistratura, que siempre babia codiciado, 
Este era el secreto desuamor y de su adbe- 
sion; y esto era lo que la alla señora habia per- 
fectamente comprendido. Demasiado orgullo= 
Sa para descender á una alianza desigúal, y 
para consentir en estarobligada á su agente 
de negocios... 

Des. Señora! 

Bir. Al aceptar sus servicios, no pensó nunca en 
dejar de pagarselos Quereis ahora, caballero 
Destourneltes, conocer el desenlace de nues- 
tra bistoria? 

Des. Con mucho gusto, porque nolo adivino 

Bar. Un dia, la Baronesa manifestó con toda cla- 
ridad á este prelendiente obstinado, que no 
babia sido engañada'por una pasion tan desin- 
lteresada; y añadió: «Espero, caballero, que 
aprovechareis la leccion, y que en adelante, 
no publicareis unos sentimientos que yo lengo 
la desgracia de encontrar muy ridiculos; y ha- 
ciéndole una profunda cortesia, le dejósumido 
en sus reflexiones (le saluda y sale por el fondo.) 


ESCENA VIH. 
DESTOUURNELLES, Solo. 


Señora Baronesa, una guerra á muerle se ha 
declarado entre nosotros!.. Guerra á muerte y 
sin Iregua alguna! Ob! Ya sabreis cuanto pesa 
la ¿cólera de un bombre cumo y0... y me pa- 
gareis, á fé de abogado, vuestros desdenes y 
vuestros desprecios! 


ESCENA 1X. 
DesTOURNELLES, €£l JOVEN, 


Jov. (entrando por el fondo.) Mlace un siglo que 
estoy esperando en el jardin... Ab! Es el señor 
margués de la Seigliere á quien tengo el honor 
de hablar? 

Des. Vo! (Quién será este hombre?) No 'soy el 
marqués de la Seigliere. 

Joy. No estaba aqui abora? 

Des Estaba, pero ya no. 

Jov Sabeis á dónde ha ido? 

Des. A cazar. 

Jov. Vive Dios! 

Des. Lo sentis? 

Jov, Mucho. 

Des. Y puedo saber?... 

Jov. No. ; 

Des Lo celebro... Y como yo nada tengo que. 
ver con el marqués y si con la señora Barone- 
sa de Vauberl, me permilireis... 


de habilidad, de talento y de destreza, llegó á | Jov. La Baronesa Vaubert habeis dicho? 


convencerle de que recobraria el reposo y la 


Des. Asi es. La conoceis? 
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Joy. Personalmente?.. No. 

Des. Tanto mejor para vos! 

Joy. De reputacion? Si! 

Des. Tanto peor para ella. 

Jov. Está aqui por ventura? 

Des. Por ventura? No sabeis que tiene sentados 
gus reales en la casa del marqués? 

Jov. Ah! La Baronesa de Vaubertl está aqui? Pues 
es preciso que yo la hable! 

Des. (Qué tiene este hombre?) Si puedo seros 
útil, yo conozco á la señora Baronesa, y pue- 
do bablarla en nombre vuestro. 

Jov. Gracias! No soy mudo. 

Des. (Si pudiera saber. .) Us adverliré que estoy 
muy resentido de ella. 

Jov. Y yo tambien. 

Des. Que deseo vengarme de ella. 

Joy. Y yo tambien. : 

Des. (Ub! El cielo me envia á este hombre!) Pues 
si mi antigua esperiencia puede seros útil, me 
llamo Leonardo Destournelles, y soy abogado 
de Poitiers... 

Jov. Mil gracias por la atencion; pero antes de 
tomar una resolucion, necesito adquirir cier- 
tas nolicias... 

Des. Y para qué estoy yo aqui, yo que conozco á 
toda la nobleza del pais? 

Jov. No se trata de un noble precisamente... si 
no del último propietario de este castillo. 

Des. De Tomás stamply? 

Jov. Lo conocisteis? 

Des. Mucho. infinitas veces fue á Poitiers á con- 
sullarme; porque aqui para los dos, era de esos 
hombres de quienes la gente de la curia hace 
muy poco Caso. 

Jov. Por qué razon? 

Des. Porque su caracter conciliador, su honra- 
dez y su rectitud, le alejaban del templo de la 
justicia. 

Jov. Su honradez! Su rectitud!.. 

Des etestaba los pleitos, y cuando murió hacia 
mucho tiempo que no nos veiamos, 

Joy. El elogio que me haceis de Tomás Stamply 
es justo; pero no ignorareis que no era esa la 
opinion de Lodo el pais. 

Des Antes, si; como los tontos y los malvados 
están siempre en mayoria en todas partes, 
atacaron su providad para consolarse de su 
opulencia... pero cuando hubo restituido esta 
grande y hermosa posesion... 

Jov. Reslituido? Habia robado sus bienes Tomás 
Stamply para que luviese que restiluirlos? 

Des Seguramente que no, y siento mucho haber 
empleado el término que aqui usan... 

Jov. (irritado. Para lisongear el orgullo del nue- 
vo poseedor? 

Des. Al pie de la letra. Esta no fue una restitu- 
cion sino una donacion. 

Jov. Completa? 

Des. De las mas completas. La señora Baronesa 
nov le dejó ni un pedazo de tierra para morir 
en él. 

Jov. La Baronesa! Si!.. lo sé!.. Pero, dispensad - 
me si os molesto, porque hay cosas en este 
asunto que las ignoro aun... Quisiera saber qué 
recompensa tuvo Slamply por tan inmenso be- 
neficio. ' 

Des. Recompensa? 


Joy Si... Se le pagaria con mil atenciones y des- | 


velos? Rodearian su vejez de amor y de res- 
pelo” 

Des. Al principio todo iba á las mil maravillas. 
No veian á casi nadie, vivian en familia. El 
viejo Stamply era en todas las reuniones el es- 
cogido, el festejado cumo un niño; estasiaba 
cuanto el decia, era el talento en Úor..... un 
corazon bíblico, un alma patriarcal .. 

Joy. Y despues? > 

Des. Al cabo de algunos meses, el talento Vorido 
era rústico, y el corazon biblico insufrible; 
despues de babérscle acariciado como á un 
perro fiel, sele arrojó como á un perro asque- 
roso. 

Jov. Ub! Qué verguenza! 

Des. Que quereis! Le debian demasiados favore 
para amarle. 

Jov. Pero .. y el reconocimiento? 

Des. El reconocimiento, caballero, es como aquel 
licor de oriente de que nos hab'an los viajeros, 
el cual se conserva en vasos de oro; perfuma 
las almas grandes y se agria en las pequeñas. 
Al cabo de un año, nadie se acordaba del po- 
bre viejo!.. como si nunca hubiera existido... 
Murió olvidado en la casa del guarda, á donde 
se le habia relegado, sin proferir una queja 
contra los ingratos que le habian rechazado, 
y considerándose feliz con dejar esta lierra 
tan justamente llamada valle de lágrimas, y de 
irá unirse allá arriba con su mujer y con su 
hijo, cuyo nombre murmuró al espirar. : 

Jov. Y no bubo una mano amiga para cerrarle 
los ojos? 

Des. tb! si! Una mano casi filial se encargó de 
tan piadoso deber. 

Jov, Gual fué? : 

Des La mano de la hija del Marqués de la Sei- 
gliere : 

Jov. La hija del Marqués? 

Des. Un angel, caballero. Estraña 4 todos los ac- 
tos dela vida positiva, cree aun que Stamply * 
no bizo mas que restituir los bienes á sus an. 
tiguos dueños; y no obstante, arrastrada hácia 
¿l por el instinto del reconocimiento, ella sola 
es, sin duda, la que satisface la deuda de su 
padre, 

Jov. La señorita de la Seigliere? 

Des. La única satisfacción del pobre viejo, era 
el ver entrar todos los dias en su reducido 
cuarto á esta joven encantadora que le llevaba 
su gracia y su sonrisa, y ledaba sus manos pa- 
ra que se las besase. 

Jov. Joven divina! Yo te bendigo, y al mismo 
Liempo te compadezco, porque es preciso que 
se baga justicia y que los malvados paguen sus 
iniquidades (pasa por delante de Destournelles.) 

Des. (Habla como un Dios vengador!) 

Jov. Suis abogado? 

Des. He encanecido en el estudio de las le- 
yes ' 

Jov. Y las conoceis? 

Des. En lo que es posible... + aha 
Juv. Y si el acta de donacion del difunto Stam- 
ply encerrase alguna nulidad?.. 0000 000 
Des. No existe ninguna... pero puede encontiár- 

sele. 

Joy. Si se presentase un heredero cuya existen- 
cia hubiera ignoradoel donador... un heredero 
de su familia?.., 
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Des. Sino liene mas cuerda que esa vuestro ar- 
co, os aconsejo que no 0s movals. 

Jov. Pero. . un heredero directo?... 

Des. Uno solo podria presentarse .. 

Jov. Luál? 

Des Desgraciadamente es mas que probable que 
nunca se presente, 

Jov. Porqué razon? , ; 

Des. Porque está durmiendo cn Rusia, hace cin- 
co años, bajo seis pies de nieve. 

Jov. El hijo de Stamply? 

Des El mismo .. Bernardo Stamply. 

Jow. Con que a pesar de la donacion, Bernardo 
Stamply podria recobrar una parte de la be- 
rencia de su padre? . 

Des. Una parte?... Voto vá!.. El todo podria re- 
clamar. 

Jov. Estais seguro? 

Des. Segurisimo. 

Jov. Y me respondeis de ello? 

Des. Con mi cabeza! Pero con qué fin?.. 


Jov. Este asuntose terminará mejor que aquí en. 


vuestro gabinete. Y puesto que ahora no pue- 
«do ver al Marqués de la Seigliere..... querels 
acompañarme á Poitiers? 

Des. Estoy pronto. l 

Jov. Pues alli, creedme, os diré el medio de ven- 
garos de la Baronesa de Vaubert. 

Des. Y ese medio?... 

Jov. Es infalible! 

Des. Estais seguro de ello? 

Jov. Segurisimo. 

Des. Y me respondeis? 

Jov. Con mi cabeza. Ñ Ñ 

Des. (va á coger. su sombrero que está sobre una st- 
lla á la derecha.) Pues partamos, y sin mas de- 
tencion, empecemos las hostilidades. 

Jov. Ya os sigo. (suben hácia el fondo y dicen al 
llegar á la puerta.) 

Des. Pasad primero... 

Jov. No, no, despues... 

Deus. (con mil cortesias.) No lo permitiré. 

Jov. Pasad sin cumplimientos, estoy en mi Casa. 

Des. (asustado) En vuestra casa? Con que es de- 
cir que sois?.. (cambiando de tono.) Paso de- 


lante. 
FIN DEL ACTO PRIMERO 


ACTO SEGUNDO. 


La misma decoracion del primer acto. 


ESCENA PRIMERA. 
ELesa, Marques, RsooL entrando, 


Manr. Magnífica caza! Qué ciervo! (á un eriado.) 
Jue su cabeza, glorioso trofeo de mi valor, sea 
colgada en la puerta del jardin. (vase el criado.) 
Que decis, querido Baron? 

Raout. Lo que digo, señor Marqués, es que estoy 
sumamente cansado, y que es preciso ser de 
hierro para resistir tales faenas. 

Mau. Y eso que no habeis hecho mas que estar 
al ojeo - P 
Raout. Y no por eso he dejado de andar arriba, 
abajo, de derecha á izquierda. En prueba de 
que no me he descuidado, ya habeis visto que 
tordo tan precioso he cazado para mi coleccion, 


Man. Decis bien No es estraño que os halleis 
cansado... todo es basta acostumbrarse. 

Raouz. Por lo tanto, si melo permitis, voy á des- 
cansar un momento. 

Man. Si... si... acostaos... sin olvidar que os ca- 
lienten bien la cama. 

Rsout. Si no lengo el gusto de estar aqui á la ho- 
ra de comer, espero que me dispensareis, 

Mar. Por dispensado... . Lo principal es des- 
cansar. 

Raout. (saludando.) Señorita... 

Eg. Adios, Baron. 

Mar Os recomiendo que tomeis un caldo antes 
de todo. (vase Raoul.) 


ESCENA Il. 
Leva, Ma6QUES, JAZMIN. 


Mar. Vaya un bravo mozo!.. que pronto se rin- 
de! Vive Dios, bija mia, que no puedo menos 
de felicitarte por la pacífica eleccion que bas 
hecho... Jazmin, quitame todo esto. (le quita 
el cinturon y demas avios de caza.) 

ELE. Soy yo por ventura quien le ha elegido?... 
No fuisteis vos quien me babló de él? 

Mas. Yo?.. En ese punto me lavo las manos. La 
Baronesa es la que dice que osadorais con de- 
lirio, que babeis nacido el uno para el otro, y 
el otro para el uno. 

Ele Tal vez lendrá razon: Raoul es un joven 
muy galante y muy juicioso. Desde niños nos 
llamábamos hermanos. Sin embargo, me juzgo 
feliz á vuestro lado, sin tener otro deseo que 
vuestro eterno cariño. 

Mar. Y yo tambien. ¿Te parece que no me rego- 
cija lener enjaulado un pájaro tan lindo que 
solo trina por mi? La Baronesa dice que es 
preciso casaros... 

ELk. Mas adelante. Qué prisa corre? 

Mar. Ninguna: el caso, Elena mia, es, que len- 
dré por yerno á un joven de veinte años que 
se cansa de correr tras un ciervo, y que solo 
emplea su pólvora en cazar tordos. 

Eve. Para eso vos arriesgais vuestra vida como 
si no tuvieseis á quien consagrarla..... Vaya, 
sentaos, y descansad un rato; (se sienta.) y 
mientras llega la hora de comer, ltomareis una 
copa de licor. 

Mar. Aunque sean dos. 

Eve Jazmin, quitad los botines al señor Mar- 
qués. 

(Mientras que Jazmin le quita los botines, Elena va á 
la consola y echa una copa de licor, la pone en un plato, 
toma otro con vizcochos y se lo lleva al Marqués.) 

Mar. A tu salud!.. futura Baronesa de Vaubert. 

EugE. Eslais conlento?... Necesitais alguna cosa 
mas?... 

Mar. Si... que me des un abrazo. (la abraza.) 

Eve. Os abandono un instante para arreglarme 
un poco. 

Mar. Bien. (tendiéndole las manos.) Haz lo que 
te plazca... ponte lo que mejor te agrade. Sa- 
bes que mi único deseo es el verte alegre y sa: 
tisfecha. 

Ek. Que bueno sois! (vase mirándole.) 


ESCENA HL 
Jazmin y el MARQUES. 


Mar Y tú, bergante, estás contento? Has dicho 


«4 tus amigos que tu amo ha matado un ciervo 
con diez y siete cuernos? 

Jaz. Ya lo creo! Como que no se habla de otra 
cosa! 

Mar. Te tendrán envidia tus compañeros... ya se 
vé! . Servir á un amo tan diestro y lan valien- 
te como yo!.. En verdad que no sé-por qué te 
doy salario!.. 

Jaz. La Briscé dice que el señor Marqués se ha 
coronado de gloria. 

Mar. Qué dirian si me hallase en Fontenoy? Y 
qué me dices de esto, Jazmin? (enseñando su 
pantorrilla.) 

Jaz. Que liene el señor Marqués la mejor pan- 
torrilla que he visto en Poitiers. 

Mas. Y qué dura está, toca, Jazmin!.. Te lo per- 
mito. No es cierto que parece de marmol? 
Jaz. Ya lo creo! . Mas de cuatro viudas que yo 

me sé, se alegrarian de lenerla asi. 

Mar. Mira! Dame otra copita de licor, que me 
reanima el corazon! (bebe.) Ob Dios piadoso... 
que vida tan magnifica. Todo en el mundo me 
alegra! Hasta tu rara fisonomia!... 

Jaz. (riendo.) Eb'. Eb!., Señor Marqués, que ge - 
nio teneis lan alegre!.. (se oye ruido.) 

Mar. Ob! La Baronesa viene! 


ESCENA 1V. 
Dichos, la BARONESA. 


Ban. (entrando despavorida.) Yo misma! Jazmin, 
déjanos solos. 

Jaz (ap. al irse.) Otra borrasca lenemos! 

Bar. Marqués, estamos perdidos. 

Mar Eb! Cómo perdidos?.. 

Bar. Creeis en las apariciones? 

Mar. Como en las apariciones!.. 

Bar. Pues si no creeis, os habeis engañado. Sa- 
bed que Bernardo Stamply, el héroe muerto 
en Rusia, y enterrado hace cinco años bajo 
seis pies de nieve .. 

Mas. Y bien? 

Bar. Le ban visto hoy mismo, bace un instante, 
en Poitiers; le ban visto vivo y de carne y hue- 

« So Como sois vos En fin, lo que se llama verle 
y hablarle. 

Mar. Y qué tenemos con eso? 

Bar. Cómo que tenemos!.. No ois que vive el hi - 
jo del viejo Stamply?.. Que no ba muerto, y 
que se balla en su pais? 

Mar Claro está que viviria cuando no ha muer- 
to, y cuando está en su pais! . Mejor para él si 
le va bien con su vida! Me alegraré el verle; 
y me estraña que no haya venido ya. 

Bar. Descuidad, que no tardará en presentarse. 

Mas. Que venga! Se le recibirá como merece. Se 
le prodigarán cuantos cuidados y obsequios se 
puedan; en fin, tendrá cuanto pida y desee! 

Bar. Y silo pide todo? 

Mar. Con no dárselo estamos cumplidos. (pausa.) 

Bar, Habeis leido un libro que se llama el Có- 
digo?... 

Man, El Código?.. 

Bar. El Código de Napoleon. 

Mar. En mi vida. 

Bar. Pues bay en él un capítulo, que trata de do- 
naciones entre vivos: os recomiendo su lec- 
tura. ¿ 


Man. Me quereis decir, señora Baronesa, qué sig- 


¿nifica lo.que aca bais de decir? 


Elena de la Seigliere. 


Bar. Señor Marqués, esto significa que Tomás 
Stamply no hubiera podido disponer mas que 
de la mitad de sus bienes en vida de su hijo; y 
que habiendo dispuesto de todos, en la hipote- 
sis de que su hijo era difunto, sus disposicio- 
nes son nulas en la actualidad: Esto quiere 
decir, que ya no estais.en vuestra casa; que 
Bernardo os citará para que le nagais la entre- 
ga de sus títulos, y que el primer dia que esté 
en posesion de sus bienes, vendrá á arrojaros 
de su casa! Comprendeis ahora lo que he que- 
rido decir? : 

Mar Ta, ta, ta!.. Me rio de vuestros códigos y 
y de vuestras donaciones entre vivos! Conque 
restituirme cuanto me habian robado lo lHa- 
mais donacion?.... Linda “palabra! Donacion! 
Donacion! Todo un la seigliere aceptar una 
donacion!... Señora Baronesa, los La->eigliere 
solo aceptan lo que viene de la mano de Dios. 

Bar. Us engañais! ESO 

Pis Y quién, estando yo en mi casa, quieto, 

| 
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pacifico y venturoso, osará demandarme la for- 
tuna de mis antepasados? Quién? ; 

Bar. Marqués, hablemos con la serenidad que el” 
asunto requiere. Hasta aquí be respetado vues- 
tras ilu-iones; la gravedad de las circunslan- 
cias no me permite mas dilacion. Vuestro an- 
tiguo arrendatario nada ox robó; lo compró con 
su dinero; por consiguiente nada os debia, y 
pudo muy bien habérselo guardado todo. Bien 
comprendereis que fue una donacion la que os 
hizo y la que vos aceptastleis, : 

Mar. Sangre de mis abuelos! su MA rn 

Bin. No os acordeis de lo pasado. Reflexionemos 
sobre lo porvenir. Bernardo no tardará un ins- 
tante en presentarse aqui, ño como un prelen- 
diewte, sino como un Conquistador y un dueño. 

Mar. Con que no «es cierto que murió en Mos= 
covia? 53 

Bir. No es cierto. lloy mismo, un abogado... co- 
nocido vuestro por mas señas... é 

Mar. Destournelles? ? 

Bar Ese mismo: se ha presentado en el despa- 
cho de Mr. Durosseau, y alli, en virtud de un 
amplio poder firmado por Bernardo, ta redac - 
tado un acta de requerimiento, la cual va á 
caer sobre vos como un bierro ardiendo, si no 
os disponeis á entregar las llaves de la plaza. 

Mar. Y cómo sabeis todo eso? 3 

Baz. Por tuichard mi ahijado, dependiente de 
Durosseau, que lo ha vido y visto todo, y que 
al punto vino. á noliciármelo, 

Mar. Guichbard... calla! A su madre conocí hace 
tiempo... Se llamaba madama Bontemps... (ta- 
rarea.) Madama... Mariquita .. Maricon... 

Bar. Marqués!.. Eslais loco? 

Mar Si.es preciso pleilear.. pleitearemos. 

Bar Sois un niño, Marqués! 

Mar. Tengo de wi parte al rey. 

Ban. Y él liene por la suya la ley. 

Mar. Antes destrozaré mis campos y derrochaté 
mis bienes, que hacer entrega de ellos. 

Baz. No daréis tal. escándalo! 

Mar. Qué quereis que haga? ¿9 “Y 

Bar Oslo diré. Es bien seguro que á estas horas 
está Bernardo furioso y fuera de si. Pues bien; 
es preciso que su cólera aborle... Es preciso 
que el huracan que liende á romper las cade- 
nas... solo agite las flores. 


Mar. Empiezo á comprenderos. 

Ban, Si Bernardo manifiesta una resistencia or- 
gullosa, seamos pacificos y resignados. Guar- 
daos sobre todo de discutir sus derechos y los 
vuestros. Lejos de contrariarle.. lisongead sus 
opiniones. Lo esencial aqui es engañarle hasta 
el punto de que consienta en vivir en esta ca- 
sa como un huesped. De este modo ganais 
tiempo, y el tiempo y yo, haremos lo demas. 

Mar. Por vida del hombre malo! Baronesa, si se 
trala de combatir, no he de retroceder. 

Bas. Qué adelantariamos de otro modo? No de- 
bemos tampoco reducir á ese joven á la men- 
dicidad ; ante todo, sereis generoso, y hareis 
las cosas como son debidas!.. Pero en concien- 
cia, un pobre diablo que acaba de pasar cinco 
años sobre la nieve, qué necesidad tiene de 
tantos bienes para descansar tranquila y cómo- 
damente? 

Max. En conciencia, ninguna... Pero en ley..... 
segun decis!.. 

Ban Amigo mio, si despues de tudo eso, os res- 
ta algun escrúpulo de conciencia....... Ó si 

w por el contrario arruinados del todo vos y 
vuestra bija, necesitais un ausilio, acudid al 
humilde castillo de Vaubert, desde donde po- 
dreis contemplar á solas vuestro magnifico pa- 
lacio, vuestros jardines, y al caballero Bernar- 
do muy tranquilo, viviendo alegremente en 
vuestros antiguos dominios. 

Mar. Sabeis, Baronesa, que teneis el carácter de 
una Médicis? 

Bar Ingrato! Lo que tengo es un buen corazon! 
Qué es lo que deseo? Qué es lo que pido? La 
fortuna y la felicidad para dos seres que me 
son muy queridos. Pensais acaso que me bor- 
roriza la idea de vivir p.bremente en vuestra 
compañia? Pero... y vuestra hija? Vuestra be- 
lla Elena?.. Y los bijos que nazcan de tan en- 
cantadora union?.. 

Mau. Verdad es!.. Pobre muchachos!.. Si, salvé- 
moslos! 

Jaz. (anunciando.) El desconocido á quien rebu- 
só ver el señor Marqués esla mañanu. 

Maz. Era él! 

Jaz Viene acompañado del caballero Destour- 
nelles. 

Mar. Destournelles! 


Bar. (bajo ul Marques.) Ya veis como el traidor 
no le abandona un instante: si presencia nues- 
tra primer entrevista, deshará todos nuestros 


proyectos, y á Dios el porvenir! . 
Max. Lo arrojaré por la ventana. 
Bar. Os perdereis mas pronlo! 
Max. Entonces, de qué modo deshacernos de él? 
Bar. Yo me encargo de ello. Que entren! 
Max. ¿d Jazmin.) Que pasen adelante. 
Bar. Señor marqués, el instante es solemne: 
ahora entra el leon, y es preciso acariciarlo. 


Mar. Qué aventura mas endiablada!.. Y cuando 


ibamos á comer! 


ESCENA V. 


BARONESA, MARQUES, BurNnaRDO, DESTOURNELLES; en- 
tran los dos últimos y saludan profundamente. Ber- 


nardo va derecho al Marqués. 


Ber. Es al caballero de la Seigliere á quien ten- 
go el honor de saludar? 
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Mar. Servidor vuestro... Podré saber?.. 

Des. Permitidme. (pasando delante de Bernardo.) 
Permitidme que anles de manifestar vuestro 
nombre y cualidades... Ah! Señora Baronesa... 
Celebro el placer de veros. 

Bar. Siempre tan galante el caballero Destour- 
nelles! 

Ber. (ap. á Destournelles.) Es esta la Baronesa de 
Vaubert? 

Drs. La misma. 

Ber. Está bien. 

Bar. ¡bajo al Marqués.) Sabeis que no tiene nada 
de rústico? 

Mar. (con desden.) Nunca podrá ser mas que el 
hijo de Tomás Stamply. 

Bar. Tiene una mirada muy altiva... Marqués, no 
os dejeis sorprender. 

Mar. Descuidad. (alto.) Y bien, señores, me ha- 
reis el obseguio de decirme á qué debo la di- 
cha de teneros en mi casa? 

Ber. Nada mas sencillo... Sabed... 

Des. Permitidme, eso no es lo convenido: dejad 
á vuestro abogado. 

Mar. Un abogado!.. Qué quiere decir... 

Des. Vais á saberlo, señor Marqués. 

Mar. Sepamos de que se trata. (bajo á¿ la Baro- 
ncsa.) 

Bas. (¿d.) Tened calma y sangre fria. Caballero 
A ie y ese negocio. .... es referen- 
er 

Des. Al señor Marqués: y es precisamente el 
mismo del cual mi cliente viene á hablar. 

Maz. (con furia.) Caballero, si un grande interés 
en tratar conmigo os ba conducido á esta ca- 
sa .. bien pudierais haber llamado á mi mayor- 
domo, para que seentendiera con vuestro abo- 
gado. Ahora bien, si por el contrario, vuéstra 
entrevista debe tener un carácter particular, 
os diré, que no estoy acostumbrado á admitir 
un tercero en semejantes casos, 

Bar. Muy bien dicho! 

Des. Olvidais que mi cliente necesita el apoyo 
de mi ciencia? 

Mar. En vuestro despacho ó en la audiencia... no 
diré que no; pero aqui en mi casa .... es muy 
diferente. 

Des. Pero... 

Ber. Acabemos de una vez! Lo que encierro en 
mi pecho, nadie mejor que yo podrá manifes- 
tarlo. Dejadnos pues, caballero Destournelles. 

Des. Qué decis!.. 

Ber. Lo que habeis oido: dejadnos solos! 

Drs. Os obedezco, puesto que el señor Marqués 
no está acostumbrado á entenderse con terce- 
ros. Señora Baronesa, no nos queda mas re- 
medio, si no el de retirarnos de aqui. 

Ban. (Cielos!) 

Ber. (vivamente.) No tal. Señora Baronesa, 0s 
podeis quedar. 

Des. Cómo!. 

Bar. (Respiro!) 

Ber Estoy seguro de que el señor Marqués no 
se opondrá á ello. . porque lo que voy á decir 
interesa igualmente á los dos. 

Des. (bajo á Bernardo.) Desgraciado!.. No la co- 
noceis bien! 

Bes. (id.) No temais. 

Des Tiene una lengua de oro! 

Ber. Dejadnos solos, 
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Des. (Se pierde miserablemente! Si encontrára 
yo. algun medio de interrumpir esta conversa» 
cion...) 

Bar. Caballero Destournelles? 

Dus. la me reliro. Señora Baronesa, señor Mar- 
gués, confio en que quedareis salisfecho de mi 
cliente. 

Man. Espero que... (enseñandole con política la 
puerta ) E 

Drs Estais servido. (saludando y vase.) 


ESCENA YI, 
Marques, Baronesa, BERNARDO. 


Man. Una vez que estamos solos, sentaos y CO- 
menzad, que ya os escucho. Primeramenle: po- 
dré saber á quién tengo el bonor de hablar? 

Ber. Un momento, señor Marqués, antes de de- 
ciros quien soy, necesito recordaros ciertas 
cosas que habeis olvidado, segun dicen. Facil- 
mente comprendereis al escucharme, por qué 
he querido veros antes de ponerme en manos 
de la ley. 

Mat. Hablad, 

Ber. Señor Marqués, hace veinte y cinco años 
una nueva aurora se elevaba sobre la Francia. 
Vos no erais entonces de los que la saludaban 
con amor, porque fuisleis uno de los primeros 
que dieron la señal de la fuga. La patria os 
llamaba, vos fuisteis sordo á su llamamiento, 
y ella por su parte os confiscó vuestros bienes. 

Man. Caballero! 

Bar. (bajo.) Marqués! 

Ber. Vuestros bienes se hicieron propiedad de 
la naciou: uno de vuestros arrendatarios los 
compró con el sudor de su rostro, y luego que 

“hubo arreglado pedazo á pedazo estos dumi- 
nios, se despojó de ellos como de una capa, y 
os la colocó sobre los hombros. 

Man. Y bien? 

Bar. (bajo.) Silencio. 

Des. Por qué razon aquel hombre se portó con 
tal generosidad? Cómo fué que se resignó á 
poner en vuestras manos la santa propiedad 
del trabajo? La señora Baronesa, sin duda al- 
guna, me lo podrá decir. 

dar, Yo... caballero!.. 

Der. Yo sé, á pesar de lodo, que ese hombre 
murió sin que se le reservase un pedazo de 
tierra para su último sueño, habiendoos deja- 
do, señor Marqués, como pacifico poseedor de 
una fortuna que no os costó mas trabajo que 
el de entrar en Francia y abrir las manos. 

Mar. (levantándose ) Caballero!.. Semejante len- 
guage... 

Ber. Oh! Me .escuchareis, aun no he atabado. Es 
preciso que sepais lo que habeis hecho, y lo 
que os espera, 

Mau. No olvideis que estais en mi casa... y que 
puedo... 

Ber. En vuestra casa!.. +58 

bah. Dice bien el Marqués, hablais.con suma du- 
reza,.. y lantoá él como á mi, nos heririais en 
el corazon si fuesen merecidos esos sarcasmos. 

Bue. Decis bien!... Me reportaré.:... pero anles 
quiero saber si he dicho verdad ó Bo;.. respon- 
dedme que no es cierto?.. ? 

Mas. Caballero... (se levanta.) ¡ona ' 

Bsx. Sentaos, amigo mio. Caballero, una yez que 
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habeis rogado que asistiese 4 esta entrevista, 
me permilireis que tome parte en ella: y pues: 
to, que segun decis, meinteresaá mi tambien, 
responderé por los dos. Sois bastante joven, y 
si bubieseis visto despuntar esa nueva aurora, 
de que nos habeis bablado, sabriais COMO DOS=- 
otros sabemos, que fue una. aurora de sangre. 

Bue. Señora .. is pá 

Mar. Ob! Algo diera porque os hubierais visto 
en ella! Si el verdugo os llamase con la cuchi - 
lla en la mano y con voz, alerradora, 0s apre- 
surariais á acudir á él?... 

Bru. Marqués!.. i $ 

Bas. Creed que se ban hallado en las filas de la 
emigracion, corazones nobles que permane- 
cian franceses sobre lierra estrangera. Rocrol 
no escluyó 4 Auslerliz. , 

Mas. (tomando un polvo.) Ciertamente... Cierta- 
mente!.. (bajo á la Baronesa.) Muy bien, Baro- 
nesa, muy bien. 

Bar. Y si deseais saber por qué razon Stamply 
se decidió á devolver estos dominios á una fa» 
milia que en todo tiempo le colmó de benefi- 
cios, os diré que lo hizo obedeciendo á los pia- 
dosos sentimientos de sualma noble y geñe- 
rosa. E 

Ber Ab! Os puedo asegurar que mientras su hi- 
jo vivia, no pensó un momento en inquirir sl 
existia aun esa familia. 

Bar. Estais calumniando su memoria. 

Ber. Jamás. 

Bar. Si su hijo viniese á vernos .. 

Bun. (levuntandose impetuosamente.) Supongamos 
que vino en efecto. Supongamos que dejado 
por muerto sobre el campo de batalla, se haya 
visto arrastrado hasta el fondo de la Siberia, y 
que de»pues de cinco años de un horrible cau- 
tiverio... llega... y sabe que su padre ha muer- 
to, que su herencia ha sido usurpada... y se 
halla sin lecho ni hogar. Se informa, y sabe 
que se ban aprovechado de su ausencia para 
captarse la voluntad de un anciano crédulo é 
inofensivo; y que despues de haber logrado 
desposeerlo de sus bienes, pagan sus beneficios 
con la mas negra ingratitud Qué debe hacer 
entonces su hijo? Ir en busca de losaulores de 
tales iufamias y traiciones, y decirles... yo soy 
el bijo del hombre á quien habeis despojado 
de sus bienes, y dejado morir de tristeza y 
abandono... yo. soy Bernardo Stamply!.. Decid- 
me!.. Qué pensais, qué responderian entonces? 

B,B. Qué responderian? : 10 

Mar. Yo os lo diré... (levantandose.) Y dejemos á 
un lado la ficcion, puesto que sabemos quién 
sois. 

Bar. ¡bajo.) Qué vais á hacer? E e 

Man. Dejadme! Cuando volvi al dominio de mis 
antepasados, vuestro padre, que era un buen 
hombre, me recibió en el dintel de la puerta, 
y me dijo con la sencillez que le distinguia: 
Señor Marqués, entrais en vuestra casa!.. Por 
mi parte tampoco os diré otra cosa!.. Estais en 
vuestra casa, caballero Bernardo, disponed 
como gusleis, : Y 

Ber. Y creeis darme una noticia que no sabia? 

Mar. Deseo que.mireis esla casa como vuestra. 
Habeis entrado en ella con intenciones muy 
hostiles, y no desconfio de despertar en.vos 
mejores sentimientos. Vos.creeis tener dere- 
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chos sobre estos dominios, que yo tan justa- 
mente poseo: empecemos por conocernos... y 
tal vez mas adelante... una transacion... 

Ber. No tal, caballero; nada espero de vuestra 
bondad; por lo tanto, nada espereis de la mia. 
Solo veo una transacion posible entre los dos, 
y esa es la que la ley previene. No existe un 
solo rincon en estos dominios, que mi padre 
no haya regado con su sudor y con sus lágri- 
mas; por lo tanto, es imposible que yo vea ha- 
cer de este negocio una comedia. (el Marqués 
se aleja y baja á ponerse al lado de la Baronesa.) 

Bar. Ab! Vos no sois Bernardo... ni menos el bi- 
jo del honrado stamply, nuestro antiguo y leal 
amigo. 

Per. Señora Baronesa! 

Base. No, no! Vuestro padre era un hombre equi- 
talivo... razonable y generoso... jamás se dejó 
llevar de ningun sentimiento despiadado... de 
una cólera injusta, y antes de manifestarse 
hostil y ofensivo, estaba seguro de que no era 
el instrumento de la venganza de un vil ca- 
'lumniador. 

Ber. Señora... 

Mar. Baronesa!.. Dejad que obre segun su vo- 
luntad. No insistais mas, os lo pido. 

Ber. Señor Marqués. . nada sé de mundo... y so- 
lo deseo creer en el honor .. en la gratitud... 

en la legalidad... Si fuese cierto que yo... 

Bas. Pues bien... permitidme..... (se oyen gritos 
fuera. Destournelles entra precipitadamente.) 


ESCENA VII. 
Dichos, DeSTOURNELLES. 


Des Venid! Venid, noble joven... Oh! Perdonad, 
señora Baronesa... permitidme, señor Mar- 
qués.. Vengo lan conmovido!.. 

Mar. Pero, qué sucede? 

Des. Oue todos los vecinos'á quienes he encon- 
trado, y á quienes no he podido ocultar la mi- 
lagrosa vuelta de nuestro joven guerrero.... 

Bar. Cómo!.. Con que os babeis atrevido?.. 

Des. La noticia ha escitado tal sorpresa y tal en- 
tusiasmo, que se ban unido mas de doscientos 
paisanos, y vienen aqui pidiendo á grandes vo- 
ces, «que salga el valiente militar , el compa- 
ñero de su infancia.» 

Mas. Caballero Destournelles, esa es una astucia 
vuestra 

Des. Es posible; si el señor Marqués quiere aso- 


marse á esa ventana, gozará de un espectáculo: 


sumamente lierno. (se aumentan los gritos.) 

Mas. (pasando por delante de la Baronesa.) Vais 
á responderme... 

Des. Apresuraos!.. Segun vienen, son capaces de 
invadir la casa! 

Mar. Invadirla? Que vengan, aqui los espero!.... 
Hola! Jazmin! La Brisé! mis lacayos! 

Buu. No lameis á nadie!.... Todos son amigos 
mios, y basto yo solo para detenerlos. Venid 
conmigo, caballero Destournelles. (vanse puer- 
ta derecha.! 

Drs. (al irse, al Marqués.) Qué tal!.. Mi cliente!.. 
£s el objeto de una popular obacion!,. Oh! Se- 
hor Marqués! Qué episodio. para mi defensa! 
(vase por donde Bernardo. Se oyen mayores voces.) 
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ESCENA VII. 


Baronesa y MaRQUES- 


Mar. Qué turba infernal! Imbéciles! No hicieron 
otro tanto cuando yo vine. 

Bar. Maldito abogado! 

Mar. 0h! Le aseguro que ha de morir á mis ma- 
nos!.. En cuanto á su cliente!... 

Ban. Es preciso que os calmeis. 

Mar Comose entiende? (paseándose.) Un villano, 
cuya madre be conocido por espacio de diez 
años ordeñar mis vacas... venirme á insultar 
en mi casa! Oh! 

Ben. Tened un poco de sangre fria. 

Mas. Un miserable pordiosero que se tenia por 
muy dichoso con cuidar mis caballos y llevar- 
los á beber... 

Bar. Que quereis? Efectos de las revoluciones. 

Mar. Decid mas bien defectos!., Pero no habeis 
oido con que énfasis, el tal bijo del vaquero, 

ba hablado del sudor de su padre y de sus lá- 
grimas? Creen que con decir eso, ya está todo 
dichbo!.. El sudor de sus padres! Necios! Como 
si bubiesen sido ellos los que hubiesen inven- 
tado el trabajo y la fatiga! Piensan por ventu- 
ra que nuestros padres no trabajaron tambien? 
O piensan que se suda menos bajo la cota de 
malla que bajo el capoton? 

Bar. Callaos, que puede volver de un momento 
á otro! 

Mas. Y ese estúpido Destournelles con su béroe! 
Pues no habia muerto? Señora Baronesa, cuan- 
do un la Seigliere muere, no vuelve á resu- 
cilar. 

Ban. Sea en buen hora! 

Max. Pero muere un Stamply en servicio de la 
Erancia, y cate usted que resucita en seguida 
para contar él mismo lo que pasó! Ob! si tu- 
viera sangre en sus venas, se avergonzaria de 
vivir, y se iria él mismoá tirarse de cabeza en 
el rio. 

Bas. (riéndose ) Que quereis! Eso seria no saber 
vivir! 

Mar. Que viva! Pero que se oculte. «Oculta tu 
vida:» dijo el sabio. Por qué no permaneció en 
la Siberia?.. No estaba ya habituado á aquellas 
costumbres? 

Ban Un millon de herencia... bien merece aban- 
donar, aunque sean las laderas del Rural y la 
intimidad de los Boskiros. 

Man. Una herencia de un millon! Mirad , señora 
Baronesa, si tal llega á exigir!.. 

Bar. Qué hareis? 

Mar. Llevarlo de tribunal en tribunal. 

Bar. Con eso le ahorrareis el trabajo de que 08 
conduzca él mismo; porque bien veis, que ha 
conocido los derechos que le asisten. Y á mas, 
que está bien aconsejado. 

Mas. (irritado.) Si, por Destournelles. 

Bar. El es quien le incita .. y mientras Bernardo 
esté bajo su influencia... nada lograremos. Uh! 
Si les pudiese separar por un poco de liempo, 
yo misma responderia del éxito. 

Man. (encogiéndose de hombros.) Si... pero de qué 
medio? 

Ban. (vivamente.) Uh! que idea!,.. Nuestro es ya. 

Mar. Cómo? 

Bar. Y mi carta?..,. Esa carla que hace poco 
os di. 
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Mar. En ese cajon está. (señalando la mesa.) 

Bar. (sacando la carta del cajon y llamando.) Jaz. 
min!.. 

Mas, Pero qué vaisá bacer? 

Bar. Ya lo sabreis. Jazmin! 

Max. Esplicaos al menos. 

Bar. Aun no habeis comprendidu?... Esta carta 
llama á Destournelles á Paris. En ella se le ha- 
ce saber que su nombramiento de conseje- 
ro, depende de la prontitud con que acuda á 
presentarse al ministro. 

Mar. Y bien... 

Bas. Es preciso que los interes de Bernardo le 
llamen menos la atencion que los suyos pro- 
pios..... y que dentro de un cuarto de hora 
parta. 

Mar. Lo creeis asi? 

Ban. Estoy segura de ello. Y una vez ausente, os 
respondo que estará por allá mas tiempo que 
el que necesite para conducir á su cliente á 
buen camino. Jazmin! Cielos! Bernardo! (entra 
Bernardo por la derecha.) 


ESCENA IX. 
Dichos, BERNARDO. 


Bux. (desde fuera.) Gracias, mis buenos amigos, 
gracias! . (entra.) Que gentes tan bellas! Guan- 
to me ha conmovido el escucharlos! 

Bar. Con eso creereis que no todo el mundo os 
aborrece! 


Ber. (despues de saludarle.) Señor Marqués: Antes. 


de salir de este castillo en donde no debo vol- 
ver á entrar sino como dueño, vengo con el 
corazon tranquilo á deciros, que si no aban- 
dono ninguno de mis derechos, no teneis que 
temer por mi parte la menor ofensa á vuestra 
dignidad. Parto, y os dejo libre para que con- 
sulteis con vuestro honor y vuestra concien- 
cia... y mejor que la justicia, y que yo mismo, 
ellos os dirán lo que debeis hacer. (se inclina, 
el Marqués le saluda, y Bernardo se dirige á la 
derecha.) 

Bin. Todo se ba perdido. (bajo al Margués.) 

Mar. El diablo cargue con él. (se sienta en el si- 
llon de la izquierda.) 

Bar. Cómo! Os vais asi?.. (yendo á Bernardo.) 

er. Señora Baronesa, tengo el honor de saluda- 
ros. (al irse entra Elena.) 


ESCENA X. 


Marques sentado, ELENA, BAROXESA en segundo lér- 
mino, Beunaubo mirando á Elena. 


Eng. Es cierto lo que acabo de oir?.. Será posi- 
ble que Bernardo Stamply?.. * 

Mar. Abi le tienes! ¿señalándole.) 

Eug. Oh! (viéndolo.) 

Ber. Señorila!.. (yendo d ella.) 

Ex. Gon que es cierlo?.. 

Brx. Señorita... yo... 

Euz. Oh! Vivis!.. Vivis!.. gracias, Dios mio! Por 
qué no os conociantes!.. Habiendo oido hablar 
de vos tantas veces... perdonad... estoy tré- 
mula.. el placer... 

Bax. Yalo creo... Como que este caballero es uno 
de vuestros antiguos amigos!.. 

Etz. Y vuestro padre que abandonó este mundo 
con la esperanza de veros en el otro!.. Oh! que 
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alegría para nosotros que vivimos, y que os 
vemos. Bien dice la señora Baronesa... Vos 
sois mi mas antiguo amigo..... no es asi, Ber- 
nardo?... ¡Cuántas veces he bablado de vos con 
vuestro padre!.. Oh! Gomo me queria!.. Yo era 
su única compañera, su solo consuelo. 

Burn. Vos! de 

Ele. Padre mio!.. Habeis mandado disponer la 
habitacion para nuestro amigo Bernardo? 

Ber. Señorita!.. : 

Eng. No estais en vuestra casa? 

Max. Su habitacion, su habitacion... no quiere 
nada con nosotros... 

Bar. Sabed que nos odia. 

Ene. Cómo! Es cierto?.. Con que odiais al padre 
de la que amo y consoló al vuestro? Oh! no, eso 
es imposible. Pues qué os hemos hecho para 
semejante odio? 

Brx. 0h! no, no! Señorila, yo no os odio. . 

Etr. Pues entonces... (mirando en derredor suyo.) 
Quien... 

Max. Este pavimento le abrasa los pies. 

Bar. Como que le seria imposible dormir bajo 
estos techos. 

Eg. (para si.) (Qué oigo! Noble y generoso cora= 
zon?.. Victima de la probidad de su padre, 
rehusa, por orgullo, recibir su pago.) Bernar-= 
do, nada tenemos que daros, solo podemos de- 
volveros con una mano, lo que hemos recibi- 
do con la otra. , Aceptareis con tal de no hu- 
millaros? 

Ber. Señorita! 

Max. Aceptar? No le conoces bien: mejor pre- 
feriria cortarse ambas manos que estrechar 
una nuestra. > 

Euz. (despues de un rato de silencio, alargando su 
mano á Bernardo.) Es cierto lo que están di- 
ciendo? ; 

Ber. Ob, señorila! (estrechándola la mano.) Yo 
os bendigo y us venero.. pero... 

Ene. No 0s marchareis! Habeis sido prisionero 
de los rusos durante cinco años, y bien podeis 
serlo nuestro durante un momento. Os asusta 
el veros amado? Oh! no creo que necesito re- 
cordaros el nombre de vuestro padre, que se 
complacia en llamarme bija suya, para obliga- 
ros á que os quedeis en esta casa... 

Ber. Señorita... 


“Eng. Os lo suplico, amigo. 


Bar. (Ya es nuestro!..) (Elena se acerca dá su 
padre.) ¿ 


“Bea. (Y vive este ángel con ellos! Ob! Si me ha- 


brán engañado?) del 


PA 


Ez. Y bien, qué decis? by y 

Bar. Vacila! ? 

Ber. No sé... no puedo... 258 nú 

Jaz. (entrando.) El señor Marqués está servido. 

Man. (levantándose.) Puena noticia!... Por vida 
mia... que se quede ó que se vaya, vamos á 
comer; estoy muriéndome de hambre. o 

Ene. Al menos comereis con nosotros? Con eso 
os bablaré de vuestro padre! : 

Ben, De mi padre? E 

Mar. (junto ú la Baronesa.) Y beberemos á su 
memoria, un vino que le gustaba en estremo. 

Ber. Es esto un sueño!.. E-GR 

Mar. Vuestro brazo, Baronesa! : 

Eg. El vuestro, amigo Bernardo! 

Mar. Vamos á comer? 
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Bar. Vamos. 

Des. (entra por el fondo ) Qué veo! Mi cliente! 

Mar. Caballero Destournelles!.. 

Bar. A buen tiempo llega. 

Euz. Si: para que la fiesta sea completa, nuestro 
buen amigo Destournelles nos acompañará en 
la mesa. 

Mar. Eh? (Elena va va junto á su padre. Destour- 
nelles se coloca junto áú Bernardo.) 

Des. (bajo á Bernardo.) Ah! Qué haceis, desgra- 
ciado? 

Ben. (íd.) Es imposible rehusar! Esta tarde par- 
tiremos. 

Mar. Baronesa... (ofreciéndola el brazo ) 

Bar. (bajo al Marqués.) No, llevaos á Destour= 
nelles. 

Drs. Lo principal es vigilar á mi cliente. (Elena 
y Bernardo están junto úá la puerta de la iz- 
quierda > 

Mar. Ea, buena pieza... Venid conmigo! 

Des. Acepto, señor Marqués. 

Mar. Tralad de alegraros un poco, para que Ciln- 
temos durante los postres. 

Des Como gusteis. 

(Vanse por la izquierda. La Baronesa los mira salir, y 
“uando los dos estén fuera , llama á media voz á Jazmin 
que estará á su izquierda.) 

Bar. Jazmin! Jazmin! 

Jaz. Señora Baronesa? 

B.r. Tomad esta carta, y á la mitad de la comi- 
da, entregadla al caballero Destournelles, di- 
ciéndole que un criado la acaba de traer, 0is? 
Que nose os olvide el decir que un criado la 
acaba de traer de Poiliers. 

Jaz. Está bien. (va á salir y vuelve.) De qué se 
trata? 

Ban. De hacer lo que os mando. Habeis oido? - 

Jaz. Vaya! Que si lo he oido!.. (ap, al salir.) Con» 
tinua la tormenta. 

Bar. Abora, señor Marqués, podeis cantar du- 
rante los postres 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


Gran salon del castillo. Puerta en el fondo y en los án- 
gulos. En primer término á cada lado de la escena, una 
ventana. Mesas á derecha é izquierda de la escena. Al al- 
zarse el telon , Elena dibuja en la mesa de la derecha. 
Bernardo está de pié junto á ella examinando su trabajo. 
Al otro lado de la mesa, está la Baronesa sentada bordan- 
do en tapiceria. Al estremo opuesto de la escena, y al la- 
do izquierdo, el Marqués tendido en una gran butaca lee 
el Cuotidiano. 

ESCENA PRIMERA. 


Marques, BernarDo, Elena, la BARONESA. 


Eur. Os parece exacto este dibujo, Bernardo? 

Ber. Exactlísimo! 

Eve: Otros muchos pudiera enseñaros que no lo 
son menos. En Alemania nunca. volvia á mi 
casa sin un nuevo croquis en mi cartera. No 
es cierto que Baviera es un pais bellisimo? 

Ber. Magnífico, señorita! 

Ene. (bajo á él.) Quereis creer que nadie es aqui 
de mi opinion? 

Mar. (interrumpiendo su lectura.) Ob! deli- 
cioso! 

Barx. Qué es eso? 
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Mas. Escuchad lo que dice el Cuotidiano, Baro- 
nesa. 

Bar. Ya escucho. 

Mar. (lee.) »Desde el advenimiento de nuestro 
principe al trono de sus padres, la empleo ma- 
nia es en Francia una verdadera epidemia. 

Baz. Cosa muy poco nueva por cierto, En qué 
pais no sucede lo mismo? 

Mar. Es verdad; asi era en liempo de Mr. Mau- 
repás; pero alended. »Entre la multitud de 
aspirantes á las gracias ministeriales, una no- 
tabilidad del foro de Poitiers, el caballero 
don... figura en primera línea en las antesalas 
desde hace seis semanas.» Desde hace seis se- 
manas, Baronesa. 

Bar. Os be oido perfectamente. 

Mas. »Por la incansable actividad de sus lenla- 
tivas, esperamos queel caballero Malebois len- 
drá compasion de este infortunado preten- 
diente, y le oltvurgará una plaza de consejero, 
la cual merece siquiera por el macho liempo 
que hace que la pretende.» El epigrama es pi- 
cante. Solo las plumas de nuestro partido pue- 
den escribir de este modo. 

Eng. Pero es estraño que en todo ese liempo no 
nos baya dado cuenta de su persona el caba- 
llero Destournelles. 

Bar. Ah! El caballero Bernardo, habrá sido en 
esto mas feliz que nosotros? 

Bar. Yo, señora?... Qué es lo que os induce á 
creer?... 

Ban. Como Jazmin os trae á menudo carlas de 
Paris... me figuré... 

Ene. Abora comprendo el por qué nos abandonó 
Destournelles tan bruscamente. 

Bar. Asi debemos creerlo. 

Eng. Recuerdo que el último día que lo vimos, 
fué el mismo en que el amigo Bernardo comió 
con nosotros por primera vez. 

Bn. En efecto 

Eg. Cuánto trabajo nos costó que os quedaseis 
en el castillo! Y sin embargo, aun persistis en 
abandonarnos, y lo hariais á no haber tenido 
yo la feliz idea de ofreceros la casilla del 
guarda. 

Ber. En ella murió mi padre: señorita, en ella 
cerrasteis sus ojus por última vez! 

Eng. Confesad que nos mirais con alguna pre- 
vencion. 

Bux. Solo lengo para vos reconocimiento, se- 
horita. 

Eve Esa no es una respuesta lerminante. Apos- 
taria 4 que aun boy mismo... 

Ber. Hoy mi presencia en el castillo, os respon- 
de de la veracidad de mis palabras. 

Eng. Lo celebro en el alma... porque... temo que 
vuestras continuas polémicas con mi padre... 

Bex. No os deben inquietar en lo mas minimo: 
la viveza, el ardor de esas discusiones en que 
el carácter del señor Marqués se muestra tan 
á descubierto, ban disipado las prevenciones 
de que me hablais, mejor que cuanto pudiera 
decirseme. (al decir estas palabras, se acerca al 
Marquésy le dá la mano.) 

Eve. (se levanta.) No imporla; á pesar de todo, 
es preciso que me incomode con vos; defen- 
deis vuestras ideas con demasiada obstina- 
cion, con demasiada violencia..... Ayer, por 
ejemplo... 
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Mar. (levantandose.) Ayer... no le acuses, porque 
la culpa fué mia. Mejor informado puedo de- 
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solo la Europa pudiera domeñar 


aquel gigante 
de nuestro siglo. 


ciros que vuestro Kleber hubiera sido un buen Mar. Afortunadamente recibió el premio de sus 


“ayudante de campo del mariscal de Sajonia, 'Ó 
de Mr de Castries... 

Ber. (irónicamente.) s un nuevo honor que de- 
ben á vuestra generosidad. 

Mar, Sin embargo, pudiera deciros ,. 

Bar. (que se ha levantado al mismo tiempo que el 
Marqués y colocándose á 3u derecha, ) Uh! Vuelta 
á empezar! : 

Eng. Es verdad: olvidemos la política, que es lo 
único que os divide. 

Bar. Dejemos las batallas, y hablemos con pre- 
ferencia de vuestra caza de ayer. 


! 


Et. Si; al menos en esas cuestiones siempre es-¡ 


tais de acuerdo. 

Mar. Convengo en ello; buen cazador, alegre 

Compañero... gozo al batir con él lus bosques 
y beber unas copas al volver por la tarde de la 
bélica tarea. 

Ber. El placer es mio, señor Marqués. (se dan las 
manos.) 

Euk. Asi, asi es como 0s quiero ver siempre..... 
Acercaos, Bernardo, porque os necesito. . (se 
sienta, el Marques hace lo mismo.) Os parece que 
está bien indicado el curso del rio? 

Ber. Perfectamente. He aqui el camino de Nu- 
remberg á Ratisbona, el campanario del pue- 
blecillo Eckmult, donde uno de nuestros ge- 
nerales conquistó el titulo de principe .. 

Maz. De qué principe bablais? 

Ber. Del principe de Eckmuht, mariscal Da- 
voust 

Mar. Davoust! Y quién es ese Davoust? 

Bree. Eso preguntais, señor Marqués! El héroe 
que preparó el triunfo de Wagran. 

Mar.(De Wagran'.. Mas principes todavia!) 

Brse. El vencedor que nos abrió las puertas de 
Viena, en donde el emperador elevóá una ar- 
chiduquesa al rango de emperatriz. 

Mar. Qué escándalo! La hija de los Césares unir- 
se á un soldado de fortuna.. 

Ber. al Dios de la guerra, al dueño del mundo, 
Marqués! 

Mar. Ba! por algunas batallas ganadas á despe- 
cho de todas las reglas del arte militar... por- 
que con ese diablo de hombre.. no se pudia 
confiar en nada... Ya recurdareis, Buronesa, 
nuestro viage á Rusia... apenas instalados, y 
cuando mas lejos le creia .. zas! nos le encon- 
tramos encima! 

Bar. Si; por cierto que tuvimos que levantar el 
campo antes de tiempo. . porque en menos de 
tres semanas .. 

Ber. Se hizo dueño de 
y entró en Berlin. 

Mar. Tres semanas! Qué modo de faltar á todas 
las reglas! Habladme de la guerra de los siete 
años... de la delos treinta... eso es otra cosa. . 
en ella encontrareis fajas Dien adquiridas... 

Bar. Tenian tiempo de reconocerse (riendo.) 

Mar. A Dios gracias, ya no puede hacer de las 
SUYAS. 

«Bar. Si, abora puede dormirse tranquilamente en 
Niena y Berlin. : 

Maz. Al fin y al cabo le hicimos entrar en ve- 

 reda.' di 

Ber. Quién, vosotros? La Europa entera.... 


Prusia, abandonó á Jéna 


locuras! 

Bar. Amigo mio! (al Marques.) 

Ben. Sus locuras! (irritado.) 

EL :. Bernardo! 

Mat. Si, no me retracto, sus locuras. 

Bra. Y os atreveis? , 

Ele (4 media voz.) Por favor, amigo mio! 

Ber. Señor Marqués... (colocándose delunte de 
Elena.) Pe 

Ett. Ni una palabra mas. 
dre. 

Ber. Señorita... (oyéndola apenas ) 

Eg. Por mi.. 

Ber. Por vos?.. Obedezco.(despues de una pausa.) 

Ete. Ob! gracias! (dándole la máno.) 

Mar. Ya sabia yo que le haria callar! S 
(Se recuesta en la butaca. Bernardo estrecha la máno 

que le ha ofrecido Elena y se dirige al fondo del escena- 

rio. Elena continua dibujando. Bernardo se acerca á ella; - 

y Se sienta á su izquierda.) ss 

Bau (que lo ha vóservado todo.) Con una mirada... 
Con una palabra se apacigua! La seducción con- 
tinua!.. bien! Muy bien! Lé conozco pertecta- 
mente, y no será capaz de arruinar á la muger 
que ama, Por este lado estoy tranquila. Pero, 
Elena!.,. Qué debo pensar? Será que olvidando 
su nacimiento y su rango, participe de la pa- 
sion que inspira? No los perderé de vista, 

Man, (doblando el Cuotidiano ) Pasemos 4 la Ban - 
dera blanca... Pero, quién se acerca?.., Ah! 


Raoul! 
ESCENA IL 
Dichas y RiotL, entrando foro... 


RyouL. El mismo. (Elena y Bernardo 
permaneciendo al lado de la mesa.) 
Mar. Nos traeís algun nuevo descubrimiento? 
Raiout, Si tal... He descubierto. . ie 

Ban. Qué? 

Raout. Apuesto ciento contra 
adivinais. 

Mar. Una salamandra ;. un. 

Raout. A Destournelles. 

ToDos. Destournelles! 

Bar. De vuelta, á 
metido? 

Ber. (Enfadoso contratiempo!) 00ram198 

Rsoot Si, Destournelles; perdido hace seis se- 
mañas, y á quien acabo de ver... ES 

Mar. En estado fosil? RASO 

Riot No, á fé mia; en estado de vida, y mar- 
chando mas que á paso á lo largo de la ave- 


«».bacedlo por mi pa- 


se levantan 


uno á que no lo 


(movimiento general.) e 
pesar de loque se me habia. pro- 


nida. 
Ber. (Qué le diré?) 
Max. Vendrá, Baronesa 
horabuenas? 
J17. (anunciando desde 
tournelles. | P ana 
Man. Pasad adelante, amigo mio: “sentándose. 


ESCENA MI. e 
Dichos, DESTOURNELLES. 


, 4 recibir nuestras en- 


el foro ) El caba lero Des- 


(el Marqués sentado, Raoul cerca de la mesa y de. 
trás del Marqués.) ¿0201 


que: Des (entra precipitadamente y saluda á Elena.) Eso 


% 
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era precisamente lo que haria, pasar adelante, 
Señora Baronesa ,: (viéndola.) 

Bar. (pasando por delante del Marqués,) Celebro 
en el alma volver á veros, aunque no 0s espe- 
raba lan pronto. 

Des. Lo creo. 

Ban. Pero las alegrias inesperadas son. las mes 
jores. 

Des. No hay nadie como la señora Baronesa para 
devolver un cumplimiento. 

Bar, A las personas de mi particular aprecio, de- 
beis añadir. 

Des. Felizmente se os paga en lo misma mone- 
da, (Qué audacia!) Ab! Caballero Bernardo!... 

Ber. (con frialdad y retirándose al fond>.) Buenos 
dias, caballero Destournelles, buenos dias! 

Des. (Qué acogida!.. Ah! no me ban engañado!.. 

Ez. Pero nada nos decis de vuestro viage..? Ha 
sido feliz? 

Des. ¡mirando á Bernardo) Mi viage?... Escelen - 
te, señorila. 

Mas. Y tanto! que lo diga el Cuotidiano!.. 

Bar. A quién debo saludar, á un consejero Óá un 

presidente del tribunal? 

Des. Voy á sorprenderos, señora Baronesa: ni á 
uno ni á otro.) 

Euge Cómo? 

Raoul. Será posible! 

Des. Nada mas posible! 

- Mas. Una negaliva! Y á vos!.. 

Bar. No acierto á volver en mi! 

Dis. Una bada... que me aprecia, pero que no 
me perdonará jamás el baber sabido leer en el 
fondo de su alma, ha echado por tierra todos 
mis planes. 

RaouL. Una bada! 

Eutz. Estais seguro de eso? 

Des. Segurisimo. 

Bas. Preciso es que sea muy hábil. 

Des. No, pero es muy poderosa, y como vos no 
os hallabais alli para contrarestar su maligna 
influencia... 

Max. Con que es decir que ella... 

Des. Abi vereis. 

Man, Eso es abominable. 

Ban. Es una injusticia que clama al cielo. 

Mar. Destournelles, os prometo quejarme al 
Rey. 

bes Silo Marqués, señera Baronesa, cuánto me 
enlernece el inlerésque osinspiro! Pero, nisoy 
presidente, ni consegero; soy lo que era, abo- 
gado y nada mas. Poner la palabra al servicio 
de los derechos desconocidos, destruir la au- 
dacia y laintriga, ensalzar al débil y abatir al 
poderoso, esaun un cargo honroso; no lo creeis 
asi, señor Marqués? No sois de mi Opinion, se- 
ñora Baronesa? 

Mar. Sin duda, sin duda. . 

Ban. La filosofia ba sido en lodos tiempos el re- 
fugio de las alinas grandes. 1 

Eur. (acercándose á él.) Y apenas llegasteis, vues- 
tra primer visita fue para nosotros? .. 

Des. Si, señorita, si; para vos, primeramente... y 
luego... 59 

Ber. Para mi? 

Ves. Efectivamente; á qué ocultarlo? 

Ex. Pero será otro dia. El caballero Bernardo 
no.es hoy dueño de si; ba promelido acompa- 

- harme al molino de Gepzais. 
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Mar. Al molino de Genzais? 

Ek. La viuda del molinero está enferma, y debo 
llevar á sus hijos algunos vestidos que he po- 
dido reunir, y si el caballero Bernardo quiere 
esperarme un momento... 

Bes. Siempre estoy á vuestras órdenes, 
rila. 

Mar. Oh! entonces voy con vosotros. Vaubert, 
sois de la partida? 

KaouL. No, señor Marqués. 

Ban. (Torpe! Por qué? Qué teneis que hacer? 

Raout. La señorita Elena lo sabe. Me ocupo en 
dar fin á un trabajo, que segun espero, no será 
del todo inúlil para sus pobres. 

Euge. Es verdad. 

Mr. (Si fundan en eso sus esperanzas, se mori- 
rán de hambre!) Puesto que ba de ser asi, da 
me el brazo, hija mia. Hasta la vista, Des- 
tournelles, Bernardo, somos al momento con 
vos. Valor, y basta luego. 

(Dá un apreton de mano á Bernardo y vase con suhi- 
ja. Bernardo les acompaña hasta la puerta: Raoul dá 
tambien la mano á B-rnardo al salir. Destournelles, que 
ha observado todo, permanece estupefacto. Bernardo 
desaparece por algunos instantes.) 


ESCENA 1V. 


Barosesa, DisTO: RNELLES. 


seño= 


Des. (Unidos tan perfectamente! A. pesar de lo 
que be sabido, no puedo volver en mi!) 

Bar. Qué os pasa, caballero Destournelles? Me 
parece que estais sorprendido por lo que aca- 
bais de ver y oir? 

Des. No puedo menos de rendiros un tributo de 
admiracion! Es imposible ser mas sagaz ni mas 
hábil, 

Bar. Qué decis? 

Des. Digo que os habeis portado muy bien... y 
que babeis aprovechado mi ausencia á las mil 
maravillas. 

Bar. Pero ya estais de vuella, y nada se opone á 
que venzais tois aslucias. Os dejo el campo li- 
bre, sin mas tardanza. (Bernardo vuelve á apa- 
recer en el fondo. Sigue con la vista á Elena y á 
su padre.) El caballero Bernardo va á bablar 
con vos, y despues de esla entrevista, que co- 

“nozco de aulemano y que no temo, decidirá 
de qué parte está la rectitud 6 la habilidad. Os 
saludo, caballero letrado. (vase ) 

(Se aleja y encuentra en el fondo a Bernardo, que pa- 
rece confuso: ella le indica graciosamente á Destourne- 
lles, como si este desease hablarle, y cambia con él algu- 
nas palabras.) 


ESCENA Y. 
DesTOLUANELLES, BLBNARDO. 


Des. Ah! Veremos quien vence! 

Bree. Estamos solos: habeis deseado hablar con- 
migo, ya os escucho. Vais á bablarme sin duda 
de mis derechos? : , 

Des. De ningun modo. Vuestros derechos sonin- 
contestables, ya os lo be dicho, y no me gustan 
las repeticiones. 

Ber. Entonces... 

Des. He venido solamente á saber... 

Ber, Pues qué, no sabeis...? 

Des. No estrañeis que lo ignore lodo, puesto que 


16 


babeis dejado mis cartas sin respuesta; y como 
en virtud del poder que me habeis conferido y 
que continua en mis manos. . 

Ber. Confio en que ningun paso habreis dado sin 
consultarme antes? 

Des. Eso es lo que hago ahora. Qué debo hacer? 

Ber. Nada. 

Des. Es decir que renunciais? 

Ber. Veoque no me be esplicado lo bastante..... 
Pero ya hablaremos del asunto; no es tan ur- 
gente .. 

Des: Efectivamente; se trata de vengar á vues- 
tro padre... y los muertos pueden esperar. 

Ber. Caballero! 

Des. labitais la casilla del guarda, y comprendo 
que semejante morada habrá ablandado vues- 
tro corazon, y le habrá aconsejado la indulgen- 
cia y el olvido. 

Ber. Callad! 

Des. Ah! escuchad; dejad que os hable con fran- 
queza, porque no se trata de vuestro patrimo- 
nio en este momento; sino de vuestro honor y 
de vuestra dignidad. 

Ber. Caballero Destournelles! 

Des Caballero Bernardo, no debiais continuar 
habitando en esta casa, no siendo el dueño de 
ella,. Este es mi parecer. . que hace seis se- 
manas era tambien el vuestro. La cólera hacia 

alidecer vuestros labios, relámpagos lanza- 
Bn vuestros ojos, hablábais de castigar las 
iniquidades de los perversos. . Y hoy vacilais! 
Vervis... Consultareis .. No es tan urgente... Y 
entretanto vivis en paz entre vuestros enemi- 
gos, bajo el mismo techo de cuyo amparo pri- 
varon á vuestro padre. 

Ber. Caballero, hace seis semanas que ignoraba 
ciertos pormenores... Se me habian inspirado 
ciertas prevenciones... que ahora por fortuna 
se ban disipado., 

Des. Lo creeis asi! 

Ber. Entonces... En fin quién me dice que no 
pueda baber nobles corazones indignamento 
calumniados por la envidia? 

Des. Quién? Yo. Yo, Leonardo Destournelles, 
que en mi vida he calumniado á nadie. . Y vos 
sabeis muy bien que la baronesa de Vaubert 
no es un alma generosa! Vos sabeis muy bien 
que el Marqués oculta el egoismo de un ancia- 
no, bajo la vivacidad de un niño! Negadlo! Y 
pensais que no adivino el encanto que os ha 
contenido... y que os contiene? 

Bar. Caballero? 

Des. Será necesario que os lo diga? 

Ben. Ni una palabra mas. (sobresaltado.) 

Des. Ah! Pardiez! Lo diré todo; amais .. 

Ber. Silencio, infeliz, silencio! 

Des. Amais á la señorita de la Scigliere. 

Ber. Yo?... Yo no he dicho... no he hecho nada 
que... 

Des. Convicto y confeso: la amais. (gesto de des- 
pecho de Bernardo, Guarda silencio.) Ya veis, 
mi querido amigo; nos hallamos en una silua- 
cion deliciosa! Cómo saldreis de ella? 

Ber. He tomado una resolucion. Sois libre de 
pensar de ella lo que gusteis. Jamás reduciré 
á la miseria á la que ayudó á mi padre á vivir 
y á morir. 

Des. (Ya está jugado el todo 


s, qué hareis? por el todo.) Enton- 
ces, q is? : 


Elena de la Seígliere. 


Ber. Partiré de este sitio. E 

Des. Parlireis de aqui! Abandonareis una beren- 
cia de un millon? Bi ió : 

Ber. He nacido en una choza: he vivido en el 
campo, he dormido sobre la nieve; me queda 
mi espada, y me basta. Mrs 

Des. Insensato! No considerais que obrando de 
esta manera, vais á dar con los ojos cerrados 
en el lazo que os han tendido? 

Ber. Qué quereis decir? 

Des. Oh, candor! Oh, sencillez de los guerreros! 
Caballero Bernardo, quiero creer como vos en 
la honradez del Marqués y en la sinceridad 
que os profesa. Le divertis: es tudo lo que ne- 
cesita de vos. Por otro lado, Raoul de Vau- 
bert, absorto en el estudio de los tres reinos 
de la naturaleza, no se cuida de lo que pasa 
en torno suyo; es uno de los privilegios de la 
ciencia. Pero y la Baronesa, mi joven amigo? 
Recordais la fábula del leon enamorado? 

¡Bár. No hablemos de la Baronesa. Que la seño- 
rita de la Scigliere sea feliz; esto es lo que 
quiero En cuanto á la baronesa de Vanbert, 
puede triunfar como quiera Me es igual. (de- 
ja á Destournelles y va á colocarse cerca de la 
ventana d la izquierda del espectador, ) 

Des. (ap. cruzaado la escena.) Malo! mulo! Esto 
va mas sério de lo que pensaba .. y si no hallo 
un medio... Pero ¡ah! qué idea! Si la Baronesa 
cayese en su propio lazo.., Si Elena de la Sei= 
gliere .. Será este muchacho el que... Desde 
bace seis semanas nose separan un momento... 
Oh, amor! Si he adivinado bien, creo en li, te 
bendigo, y te elevo un templo!) Caballero Ber. 
nardo, no parlireis. 

¡ Ber. Está resuelto, 

| Des. Os digo que no partireis. 

Bur. Quién me lo impedirá? 

Des. Quién? Elena de la sSeigliere. 

Ber, Qué quereis decirme? 

Des. Elena os ama. 

Ber. Estais loco? 

Des Cs ama... y os casareis con ella. 

Ber. Yo! P 

Des. Vos. O preferis que sea su marido Raoul de 
Vaubert? 

Ber. Ah! , 

¡ Des. Hareis cesion á la vez de vuestra esposa y 
vuestros dominios al señor Baron? 
Ber. Dejadme, dejadme, no allereis la paz de mi 
corazon! Qué! Ella me ama?.. Hijo de un infe- 

liz campesino, no soy mas que un pobre sol- 

dado. dd 
Des. Escrúpulos intensalos! Tambien sois de la 
_ madera de que el emperador bizo principes. 

Bux. Considerad que niaun la puedo ofrecer es- 
ta fortuna, que estoy pronto á renunciar por 
ella. Tiene un alma tan altiva y tan orgullosa! 
Si supiese mis derechos... uE pa 

Des. Ese no es obstáculo. Tendreis 4 la vez el 
placer de cederlo todo, y la certidumbre de 
seramado por vos mismo. l qe) 

Ben. La hija del marqués de la Seigliere no se 
casará nunca con Bernardo Stamply: 22 

Des. Ah! qué poco conoceis el corazon humano! 

, El amor es un pobre diablo, que no tiene bla- 
sones. RS 2192 0185-2143 


, Ber. No, no; Destournelles, ella no meama; 
¡ Des. Si quereis saberlo, tomaos la molestia de 


Elena de la Sciglicreé. 


cercioraros de ello. Siempre babrá tiempo pa- 
ra partir. Quién me diria que lendría que ha- 
bérmelas con semejante enamorado! Ella se 
acerca! Por el honor del gran ejército, decla- 
raos á ella! 

Bex. Nunca! 

Des. (El interés renace! Bendito sea el amor que 
sirve para algo!) 


ESCENA VI. 
Dichos, ELgna, puerta derecha. 


Erz. Estoy pronta, y si mi caballero quiere dar- 
me su brazo... 

Des. Uh! señorita! Vuestro caballero... no debo 
ocultaros la mala accion que medita. 

Bex. Silencio! 

Eg. Qué decis? 

Des. Ni mas ni menos! Una mala accion! Juzgad 
vos misma: quiere... 

Ber. Os pruhibo. 

E:g. Hablad, hablad! 

Bux, No es nada, señorita, nada... una chanzadel | 
señor abogado. 

Eve. Pero acabad.., 

Des. Quiere partir..... se dispone á abandonar- 
nos. 

Eng. Abandonarnos? Imposible ! Por qué razon? 

Des. Ub! por razones que... yo esplicaria mal, 
pero que este caballero os esplicará, por puco 
que le insteis á hacerlo. 

Eng Es cierto lo que acabo de oir? 

Des. Ciertisimo; y no conozco mas que una per- 
sona que pueda impedirselo. 

Eur. Y esa persona?.. 

Des. No soy yo, señorita, por lo que, con vuestro 
permiso. . (Elena se turba. vaá colocar el echar- 
pé sobre un sil.on d lu derecha. Vestournelles dice 
bajo á Bernardo.) Vamos, adelante! a la carga. 
Viva el Emperador. (saluda y vase fondo.) 


ESCENA VIL. 


reis partir y abandonarnos? 

Ber. Señorita... es preciso 

Eug. Por qué motiv»? De qué puede dimanar esa 
inesperada resolucion? 

Bue No puedo deciroslo... pero creed que un 
motivo imperioso .. 

Eng Debo creerlo... porque á no ser asi... Oh! 
Dios mio! (timidamente.) No sé lo que siento. 
Teneis alguna queja de nosolros? 

Bex. Ob! no creais.. (vivamente.) 

Ez. Ay! qué pensar! Qué causa puede!.. Mi pa- 
dre tal vezinvoluntariamente... Tiene á veces 
toda la viveza, todo el orgullo y todos los in- 
petus de la infancia... Es un niño, pero es lan 
bueno, tiene tan buen corazon..! Si ba llegado 
á ofenderos, lo habrá hecho sin intencion. No 
le culpeis por ello. 

Ber. Solo tengo que prodigar alabanzas al señor 
Marqués, señorita; no lengo nada que perdo- 
narle. 

Ex. Entonces, no acierto á comprender... Si no 
es él... Soy yo tal vez que, sin intencion, os he 
ofendido. 

Bux. Vos .. Señorila!.. Vos!.. 

Ens. En vano busco... en vano trato de saber..... 


BuerNaBDO, ELENA. 
Euz. Con que es cierto, caballero Bernardo? Que- 
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porque en fin... nadie parte. . nadie se ausenta 
sin un motivo... 

Breu. Qué quereis? He pasado mi vida en el ejér- 
cito... Aun soy joven... lengo mucho cariño á 
micarrera, y... 

Ett. (sonriendo con aire de duda.) Oh! la guerra 
está terminada, y no ha de volver á comenzar 
por vos... 

Beu (turbado ) No... es cierto .. pero .. 

Eg. No es esto... sed franco. (imponiéndole si- 
lencio.) Ademas, simpre hay tiempo para tomar 
ese partido. tstamos proximos al invierno, y 
debeis permanecer con nosotros basta la pri- 
mavera. Cazareis con mi padre... y por la tar- 
de, junto al fuego, me conlareis vuestras cam- 
pañas. 

Bu. No, señorita, no... participar de vuestra 
vida es una felicidad que no se ba creado para 
mi. 

Ene. Es acaso por altivez 6 por orgullo, por lo 
que quereis abandonarnos? 

Beu. Por orgullo! Con vos no puede haber allivez 
ni orgullo, 

Eur. Pues entonces, por qué, por qué partir? 

Ber. Sufre mucho mí corazon! En nombre del 
cielo, no me pregunteis mas! 

Ek. Que sufre vuestro corazon! Y yo que os creia 
feliz! Y yo que nada sabia! Vuestro padre me 
llamaba su bija.. nosoy vuestra hermana? 

Bes Sois un angel de bondad: por qué he de 
afligiros cunfiandoos el secreto de mi dolor? 
No podeis curarle. 

Eig. No puedo al menos aliviarle participando 
de él? Qué mal es ese que se complace en el 
silencio y rechaza la mano de una amiga? 

Ber. Es un mal muy estraño.., es Uu mal sin re- 
medio, y cuyo secreto debe morir conmigo. 

Eng. Qué quereis decir? Dios mio! me sorpren- 
deis, y temo descubrir... 

Bes. Sios lo digese... Ub! no, no, vuestro cora- 
zon ignorará siempre el martirio que pa- 
dezco! 

Ene. No me atrevo á proseguir... (muy lurbada.) 
Decis que vuestro mal no liene remedio? 

Bes. No señora, no tiene remedio, 

Enz. Hay tal vez alguva persona? (Calla! Ab! 
Dios mio!) Y nos dejais por esto? Hay, efecti- 
vamente alguna persona cuya ausencia llo- 
rais... á quien amais. . tal vez?.. (Bernardo no 
responde: ella pone la mano sobre su corazon.) 
Ob! Comprendo ahora lo que debeis sufrir. 

Ber. No, no, no podeis comprenderlo. Mas tarde 
conocereis el amor, le. conocereis joven, en- 
cantador, lleno de esperanza. No se ha hecho 
para vos el suplicio del amor desgraciado. 

Ez Y aquella á quien amais? (con un gozo conle- 
nido.) 

Bru. Laamo con un amor sin esperanza.. Con un 
amor insensato... es un angel superior á mi... 

ELg. Superior á vos?.. Superior á vos?.. 

Ber He medido la distancia que nos separa; 
Dios es testigo de que no be pensado un solo 
instante... 

Ene. (sonriéndose.) Ha nacido acaso en las gradas 
de un trono... es de sangre real?.. 

Buu. No hay corona alguna cuyo brillo no hubie- 
se sido realzado por el brillo de su frente. Y he 
de aspirar yo á su mano... yO, que no soy mas 

que un soldado? 
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Eng. Sed mas justo con vos,,. Qué corazon podrá 
creerse superior al vuestro? 

Byr. Qué oigo! Hablais asi.de mi por compa- 
sion! 

Euge. Por compasion! 

Ber. 5i os digese que sois vos á quien amo, no os 
ofenderia esla confesion? 

Eg. Bernardo! 

Bes. Si, vos sois á quien amo. Desde que os he 
visto, he conocido que ya.no me pertenece mi 
existencia. £n vano he querido resistir al en - 
canto que se apoderaba de mi. Y ahora, quelo 
sabeis, comprendereis que debo huir y alejar- 
Me, porque todo me probibe permanecer junto 
Á vos. (pausa.) 

ELk. (Muy conmovida.) Y si os digese que mi co- 
razon no rechaza... 

Byu. Ab! 

(Se lanza á apoderarse de la mano de Elena, que cubre 
de besos. La puerta del fondo se abre y aparece en ella 
la Baronesa, que advierte este movimiento. Elena se vuel- 
ve y apercibe á la Baronesa, lauza un grito y retira brus 
camente su mano.) 


ESCENA VIH. 
Dichos, la BaRONESA. 


FtE. La baronesa! 

Bar. (Ya es tiempo!) Qué es esto, amigos mios?., 
De qué proviene esta turbacion? 

Ett. Señora! 

Bar. Acaso mi presencia estorba vuestra entre- 
vista? 

Eg. Por qué motivo, señora? 

Bar. Conversabais cuando he entrado... y callais 
al verme? 

Ber. Os equivocais; ofrecia mi brazo 4 esta seño- 
rita basta la granja de Genzais. 

Eve. Si, si señora... € ibamos á partir... 

Bau. Sin vuestro padre? 

Eve. De ningun modo... y voy... fea á salir.) 

Bar. Es inútil... viene aqui... con mi bijo... 

Be. Con vuestro hijo? 

Bar. Exactamente! Qué os sorprende de ello? 

Bxn. Nada! Creia.. me parecia haber oido.... 

Bar. Que no acompañaria á su prometida? 

Bar, (Su prometida!) (Llena se estremece.) 

Bar. Ha mudado de parecer. 

Ber. Ab! 

Bar. Si, negándose al pronto á acompañarnos, 
Elena, mi bijo, cuyo corazón se asocia 4' los 
nobles instintos del vuestro, no tenia otra mi- 
ra que la de contribuir por su parte al bienes- 
lar de los infelices de quienes sois la Provi- 
dencia. 

Eg. Y entonces?... (turbada.) 

Bar. Pero en el punto á que habeis llegado... 

EuzE. (Lieios!) 

Bau. En víspera de estrechar los lazos que os 
unen desde la infancia... 

Eue. (Ab' desgraciada de mi!) 

Ber. (Qué despertar mas triste!) 

Bar, No ha tardado en comprender, que no debe 
ceder á nadie el derecho de ser vuestro caba- 
llero. Védlos! Ya estan aqui. (el Marqués y 
_Raoul aparecen por el fondo.) 


Elena de la Scigliere. 


ESCENA IX. 
Dichos, Raout y el MARQUES, 


Mar, (tiene en la mano baston y sombrero.) Si, hija 
mía, alégrate: Aqui teneis un sabio que des- 
lumbrado por tus hermosos ojos, olvida la 
ciencia; pero cuenta con las distracciones por: 
el camino! pa : : 

Raoo.. (acercándose á Elena y pasando por delante 
del Marqués.) No. las temais, señorita. Ya lo 
sabeis, mi corazon no sigue álas distracciones 
de mi espíritu, y os lo juro, de aqui en adelan- 
te, el estadio nome apartará del cuidado de 
vuestra felicidad. Os llamé mucho tiempo con 
el nombre de hermana, y solo aspiro á daros 
otro mas dulce. Ss. 

Mar Soberbio! El sabio se hace poeta! Ved que 
madrigal mas facilmente espresado! 

Bar Galanteria permitida á un marido... (No va= 
cilemos ya...) No os parece, amigo mio, que 
ya es liempo de fijar el dia? y E 

Mar. Sin duda... Sin duda . hablaremos de ello 
comiendo... Nunca es tarde para casarse. . 

Bar. Sin embargo... 

Max. Quereis que lo determine ahora mismo?...: 
Ademas, que á mimo me toca hacerlo... es ád 
mi bija. ? 

Er. A mi? 

Be. Gran Dios!) 

Bar. Vamos, Elena, qué decis? 

Elk. Señora! (En su presencia ! No sé como me 
sostengo.) 

Raovs. No insistais, madre mia. Pero, recordad, 
Elena... que mi dicha está en vuestras manos. 

Eg. (Su dicha!) 

kaorL. Y no querreis... Ah! Dios mio !. Elena! 
Elena! ¡acerca con prontitud el sillon que está de- 
trás de ella.) 

Tovos, Cielos! (agrupándose en torno desella.)- 

Mar, Qué tienes, hija mia? EN 

Raout. Nada, no es nada! 

Marx. Hija mia! bija mia! 

RaouL. Que vengan al momento! (corriendo á la 
puerta del foro.) , : 

Eve Noos asusteis, padre mio, estoy mejor ya! 

Man, (Fuego de Dios! si tendremos otro amor?) 

Euge. (se levanta ) Ah! El aire libre disipará este 
trastorno. p do 

Mas. Locuras vuestras, 
pronto de boda! 

Bar. Si hubiese previsto que recordando á vues- 
tra bija sus compromisos... 17 

Eve. ¿con dignidad.) si hubiese tenido la desgra- 
cia de olvidarlos por un momento, señora, os 
daria las gracias por babérmelis recordado. 
(ap. á el.) Teneis razon, Bernardo, partid.) 
Vuestro brazo, padre mio. 

Ber. Ab! (ap. Elena se apoya en el brazo de su pa- 
dre.) : 

Bar. Mi bijo y yo 0s acompañaremos. (Raonl pa- 
$4 por detras de la Baronesa: Destournelles entra 
por el fondo.) Dispensadme, caballero Bernar= 
do, si os dejo solo. (saliendo y viendo ú Destour- 
nelles, ap.) He ganado la batalla. (vanse. or la 
puerta izquierda; Bernardo cruza el teacriói | 


ESCENA Md 
DesTOURNELLES, BERNARDO. 10000 
Des. Qué es esto? De qué se trata? 8 nn Y tl 


gr. Ñ AE 


baronesa. Hablar tan 
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Ben. (distraido.) Adios, caballlero Destourne= ¡ Mar. (sacando su lente y mirando el papel sin co- 


les. 

Des. Es decir que Elena os ama? 

Bes. Si, me ama, y parto al momento. 

Des. Por qué razon? 

pa Habeis olvidado los compromisos que la 

ligan? 

Des. Reios de esos compromisos. 

Br. Conozco mis deberes, y sabré cumplirlos, 

Des. Qué vais á bacer? 

Ber. Lo que ella me manda. . huir para siempre, 
y ya que no puedo dar mi vida á la muger á 
quien adoro, la dejaré al menos mi herencia. 

Des. Cielos! A dónde vais? 

Ber. A casa de un notario. (vase foro .) 


ESCENA XI. 

DESTUUBNELLES, 
Qué coleccion de locuras! O todos están aqui 
trastornados ó son ciegos! Pero, los salvaré á 
pesar suyo. Olvidais, caballero Bernardo, el 
poder que me habeis conferido? Pues bien, si 
vaisá casa de un notario .. (coa resolucion.) you 
voy á casa de un juez. (vase precipitadamente 
foro ) 
FIN 


ACTO CUARTO. 


La misma decoracion. 
ESCENA PRIMERA. 
DesTOUNNEzLES, entrando por el fondo. 


DEL ACTO TERCERO. 


La mecha está encendida... pronto estallará la 
mina! Abora veremos, señora Baronesa, por 
cuál de los dos queda el campo! Duroseau es 
muy exacto y no faltará, (mira su reló.) Las 
tres! El papel debe ballarse ya entre las manos 
del Marqués. Bernardo está en Poitiers y no 
sabe nada vi sospecha nada. Ob! antes que el 
sol vuelva á salir, me veré triunfante. Degra- 
dar al Marqués, confinar á la Baronesa en su 
caslillejo y unir 4 dos jovenes que se aman... 
esta es mi venganza, este mi objeto... y, ¡vive 
Divs que lo conseguiré. El Marqués! atencion! 


ESCENA Il: 
El Manques, DesTOURNELLES. 


Marx. (entrando por la puerta izquierda que perma- 
nece abierta.) suis vos? - 

Des. Yo soy. 

Max. Y qué diablos quereis? 

Des. (Nada sabe aun.) Los intereses de mi clien> 
(HA 

Mar. (yendo á sentarse á la izquierda.) Vuestre 
cliente! stoy viendo, caballero Destournelles, 
que vais á acabar por establecer en mi Casa 
vuestro gabinele de consultas. 

Des. (Tendremos paciencia hasta que parezca 
Durosseau. (Jazmin entra por el fondo.) (Jazmin! 

_ Qué traerá sobre esa balea de plata?) 

Jaz. Señor Marqués.... 

Mar. Qué se ofrece?, 

Jaz. Este papel que acaban de dejar para vos. 

Drs. (Delicioso! La citacion. de Durosseau! Qué 
felicidad!) .ó 


gerlo.) Qué eseso! Un papel sin sobre! 

Des. (La escena va á ser chistosa!) 

Mar (decidiéndose á coger el papel ) Qué diablos 
me querrá este andrajo de napel sellado? (se 
levonta.) Puach! mis guantes! (buscando en sus 
bolsillos.) Papel sellado al marqués de la Sei- 
gliere! Quién sera el atrevido?.. 

Jaz. (turbado ) Yo no lo sé, señor Marqués; á' mi 
no me lo ban entregado. 

Marx. Silencio: Y qué reza ese embolismo? (des- 
plega et papel y lee ) »El dia 5 de octubre de 
1817, á peticion del señor Bernardo stamply.>» 
Bernardo” Es posible! Veamos .. «Domiciliado 
de derecho, y viviendo de hecho en el castillo 
de la Seigliere!. » Cómo! Bernardo?... salid, 
Jazmin! 

Jaz. (ap. saliendo por el fondo.) Borrasca lene- 
mos! 

Max. (continua la lectura.) «Y á consecuencia de 
los trámites y diligencias practicadas por el 
licenciado Destournelles.. » (el Marqués al nom- 
bre de Lestuurnelles, alza la vista por encima de 
sus lentes y m+ra al abogado, que permanece im- 
pasible al ludo opuesto de la escena.) (Este es el 
asunto que le trae aqui! (continua la lectura.) 
»bor el licenciado Destournelies. y0, Guillermo 
Durosseau, alguacil, cito al señor Luis Tan- 
credo Mector, marqués de la Seigliere, sin do- 
micilio conocido...» (nueva mirada del Marqués 
al abogado ) «Pero que viveen el dicho castillo 
de la Seigliere, á dende he ido espresamente, 
y donde bebablado á una muger que está d' su 
servicio, para que comparezca...» (procurando 
comprender la fráse.) Comparecer? 

Des. Presentarse..... es un término de prác- 
tica. 

Mak. Ab! es un término de:.. (Juro á Dios que 
deseo ver hasta dónde ban llevado la insoleñ- 
cia y la audacia! Prosigamos.) (alto y conti- 
nuando la lectura.) «Para que comparezca ma- 
hana, vista la urgencia del! caso, á las srete de 
la misma .. ante el señor presidente del tribu- 
nal civil, juez de hecho. 

Des. Juez de hechodice. 

Max. (sin volverse.) Juez de hecho. He leido per- 
feclamiente. «Atendiendo 4 que en virtud del 
axiomia «el muerto se apudera del” vivo:» Que 
es esto? 

Des. Término de prácticas 

Mar. Ah continuan los términos de práctica. ? 
Paciencia! «Atendiendo... atendiendo...» Vea- 
mos la conclusion. >»A decir 'al señor 'Mar- 
qués, que en el (érmino de veinte y cuatro ho- 
ras, deberá abandonar el castillo...» Abando- 
nar!.., «Y de no hacerlo asi: será lanzado con 
todas las formalidades de costumbre, y con la 
asistencia de todos los oficiales y' agentes de 
la fuerza pública.» (¡con una cólera reconcentra- 
da.) Basta 

Des. (Estalló la bomba!) 

Max (plegando el papel que mete con mucha calna 

y resueitamente en su bolsillo.) Jazmin! a 

Dxs. Si el señor Marqués necesita algunas espli- 
caciones... 

Ms. Mil gracias! Jazmin, mi espada! 2) 
Des. Vuestra espada! Qué es lo que quereis 
hacer? : 

Max. Vals á verlo. * 


> 
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Des Pero, señor Marqués... 

Max. (estallando de ira.) Ab! Pensasteis que po- 
driais impunemente pisotear mi blason? tia- 
beis venido para burlaros de mi, para insul- 
tarme cara á cara? A vos debo la afrenta de 
que un alguacil baya manchado el suelo de mi 
puerta! Mi espada!... La espada de mis abue- 
los! ; 

Des. Por última vez, que es lo que intentais? 

Max. O saltais por esa ventana, ú os corto ambas 
orejas! Escoged. 

Des. (friamente.) Señor Marqués, me estais dando 
muy buen ralo. 

Mar. Noserá por mucho tiempo... Jazmin! Esta- 
rá sordo ese imbécil! Jazmin! 

Jaz. Aqui estoy! Qué es lo que me manda el se- 
ñor Marqués? 

Mar Qué eslo que mandó? 

Des. (con mucha calma.) El señor Marqués pide 
su espada. 

Mar. Cómo? 

Des. 1d á buscarla. 

Mar. (No se ha asustado! No liene miedo!) 

Jaz. (con asombro.) Su espada? 

Des. Si: la espada de sus abuelos. 

Jaz. Si el señor Marqués quiere decirme en dón- 
de la ha puesto? 

Mas. Ignorante! Vele, vete! 

Jaz. (saliendo muy asustado.) Como soy Jazmin, 
que en la vida le he oido nombrar la susodicha 
espada. : 

Mas. (arrojándose con cólera en su sillon.) Maldito 
hombre! 

Des. (El primer ímpetu pasó .. y no ha sido lar- 
go! Demos los últimos golpes.) (se aserca al 

Marqués y le dice con mucho respeto.) Me per- 
mite el señor Marqués una observacion? 

Manr. (despues de un momento de pausa ) Hablad. 

Des. Cortándome ambas orejas, habria el señor 
Marqués mejorado sensiblemente sa posicion? 
No me está probibido el dudarlo, creyendo al 
mismo lie:po que se hubiera privado de los 
serviciosde un bombre que ha venido aqui, 
no para mofarse de él, sino, para ayudarle á 
salir del abismo en que está sumido. 

Mar. Saldré de él por el camino mas corlo y sin 
la ayuda de nadie; pero ante todo, diré al ca- 
ballero Bernardo, que si se despide como un 
caballero, se porta como un villano. 

Dgs. No le direis semejanre cosa. 

Mas. Se lo diré! (levantándose.) Pues qué, he de 
sufrir tal ultrage de un mancebo á quien amo, 
á quien alimento bace seis semanas, que bebe 
mi vino, que monta mis caballos, que despue- 
bla mis bosques .. y que ayer mismo me ha 
matado tres lobos? 

Des. Esque hace seis semanas, señor Marqués, 
que ese mancebo es quien os alimenta, y sois 
vos el que mata su caza. 

Mar. Sea en buen bora, aunque podia dudarlo. 
Cuando se liene la bonra de albergar bajo su 
techo al ilustre marques de la Seigliere, no es, 
caballero, por medio de un alguacil, por quien 
se le despide! Bernardo es un villano, y asi se 
lo diré. 

Das. Pudeis desconocer hasta ese punto el cora- 

zon mas noble que ha latido jamás en el pecho 
deun bembre honrado? 

Max. Os estais burlando de mi? Y este papel, es- 
te inmundo papel? 
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Des. Ese papel? Pues no habeis adivinado , señor 
Marqués, queno ba podido seros enviado sino 
á escondidas de ese joven? A 

Max. Pues entonces, quién?... ; 

Des. Yo... yo que sin consultar con mi cliente, y 
usando de los poderes que me babia confiado, 
he creido que debia, para salvaros, recurrir á 
los mediovs estremos, or 

Max. Para salvarme? 

Des. Para salvaros! Hay llagas que no se curan 
sino con el bierro ó con el fuego! Sabedlo de 
una vez .. estais aqui solamente por la tole- 
rancia de Bernardo. E : 

Miu. Yo por la tolerancia! : 

Des. Ah! Esto es lo que no quereis comprender. 
No conoceis que á los ojos de todo el mundo, 
estais en una posicion humillante y precaria? 
Señor Marqués, meinvitabais bace poco a sal- 
lar por la ventana; pues bien, mas vale cien 
veces saltar por una veulana, que arrastrarse 
por las escaleras; esto último es estar en posi- 
ción equivoca y no vivir. Vuestro honor peli- 
graba; dormiais y os he venido á despertar. 

Mas. Os doy las gracias. Pues entonces, si mal 
no Os comprendo, solo me resta un partido — 
que tomar, y este partido es arreglar mis ma- 
letas. 

D+s. Eso es lo mas pronto. . y lo mas seguro... 
pero... 

Marx. Pensais que me arredrará? No: conozco 
muy bien el camino de la pobreza, y loempren- 
deré de nuevo sin temor. 

Des. Bien, señor Marqués, muy bien! Reconozco 
al heredero de una raza de valientes... porque, 
á vuestra edad, renunciará este lujo heredi- 
tario para irá tiritar de frio en un ríncon al 
escaso fuego de la Baronesa, es una cosa muy 
cruel. 

Max. Muy cruel! : 

e k por vos podria sufrirse; pero y vuestra 

ija? a 

Mas. Mi bija! 

Des. Suis padre, señor Marqués. Si los sacrificios 
no cuestan nada á vuestro gran Corazon, sino 
os desagrada aceptar el papel de Edipo, pen- 
sad que imponeis á esta niña angelical la des- 
gracia de Anligona. 

Man. (enternecido.) Y qué, mi pobre Elena. . mi 
hija dolatrada?.. 

Des señor Marqués. . estais aqui muy bien. 

Mas. Es verdad, amigo mio, estoy muy bien. 

Des. Esta vida es encantadora! si pudiésemos ha- 
llar un medio de conciliarlo Lodo... : 

Marx. Un medio? (le hace sentar ) : 

Des. Un medio que salvase al mismo tiempo el 
honor del padre y la fortuna del bijo. 

Manr. Vos Leneis talento y tal vez dareis con él. 
Vamos, aconsejad á vuestro antiguo amigo, 
porque nosotros somos amigos muy antiguos; 
me entrego á vos .. aconsejadme... dirigidme. 
Decis qne tal vez baya un medio?.. 

Des. Sin duda... hay uno... uno solo... pero es 
seguro. A 

Mar. Si es bueno, lo acepto. Cuál es? 

Des. (dudando, ) Ah! temo el deciroslo... Son tales 
vuestras ideas... e. 

Mar. Hablad; hablad por favor... , 

Dus. Puesto quelo quereis... señor Marqués, ese 
Napoleon á quien tan severamente juzgais, no 
cra tan escaso de mérito; Napoleon compren- 
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dió la necesidad de acercar á la nobleza yá la 
plebe. Un hombre como vos no debe asociar= 
se á los grandes pensamientos del empera- 
dor? 

Mas. Tal vez .. pero decidme... 

Des. Creeis que el caballero de Vaubert está 
formalmente enamorado de su promelida? 

Man. Psch! 

Drs. Creeis que, por su parte, la señorila de la 
Seigliere ame ciegamente al Baron? 

Max. Psch! 

Des. Hallais en él el modelo de los yernos? 

Mar. A veinte pasos yerra una liebre... 

Des. Deciais ahora que Bernardo despide la gen- 
te como un noble... El hecbo es, queal veros 
juntos os creerian dos hermanos de armas. Y 
qué es lo que le falta para serun noble com- 
pleto? 

Man. La nobleza. 

Des. Vos lo habeis dicho .. Pues bien! Que la re- 
ciba de vos! 

Max. De qué modo? 

Des. Con la mano de vuestra bija. 

Mar. Qué es lo que oigo? .. Una alianza des- 
igual! 

Des. No... una fusion de razas... y estais salvo! 

Mar. Jamás, jamás! Antes la ruina! 

Des. No lo dudaba... sea como querais! Pero me 
asombra mucho que un lalento tan esclarecido 
comoel vuestro, señor Marqués, no ltenga unas 
ideas mas conformes á las necesidades del 
siglo. 

Mar. Nunca me han importado las necesidades 
del siglo. 

Des. En los tiempos en que vivimos, degenerar 
es procurarse un apoyo. Quereis conocer todo 
mi pensamiento? Teneis enemigos. 

Max. Yo? 

Des. Todo hombre superior los tiene. Sabeis lo 
que dicen de vos los liberales? 

Max. Qué dicen? 

Des. Os señalán como un enemigo de las liberta- 
des pátrias. Corre el rumor de que delestais 
la Carta. 

Mar. Y sabeis que eso es una infamia? Yo ene- 
migo de las libertades públicas! Cuando las 
adoro! Cómo podria yo delestar la Cartla..... 
cuando no la conozco? 

Des. En fin, no quiero asustaros mas. , Pero si 
una segunda revolucion estallase... 

Mar. Hablais formalmente? Una segunda revolu- 
cion! 

Des. Señor Marqués, estamos sobre un volcan! 

Mar. Un volcan! 

Des- Cuál seria la suerte de vuestra bija en me- 
dio de la tormenta? 

Mar, Qué eslais diciendo? Elena.. 

Des. El nombre solo de Vaubert bastará para 
atraer el huracan. 

Mar. Hija mia! Ah! mejor que verla espuesta... 

Des. Comprendeis ahora la oportunidad de una 
alianza desigual? Adoptandoá un hijo del im=- 
perio, os atraeis la opinion, Os formais alian- 
zas en un partido que os rechaza, y envegece- 
reis al lado de vuestra bija en medio de la fe - 
licidad, con honra, y al abrigo de las revolu- 
ciones. 

Mas. (No le falta razon!) 

Des. Y despues, seriais tan desgraciado por le - 
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ner un yernojoven y valiente, que cs ame, 
á quien vos ameis; que perpeluará vuestro 
nombre, y que heredará, si lo quereis, vuestro 
nombre. y que se firmará: El marqués de Stam- 
ply-la Seigliere? 

Mas. En fio.. qué diablos! Ya veremos!.. Ya me 
conoceis y sabeis que para mi no es sacrificio 
hacer cuanto sea necesario para asegurar el 
porvenir de mi hija... Pero... se me ocurre 
otra dificultad! Cómo decirle á Elena... 

Des. (sonriendo. ) Por ese lado no temais nada. 

Mar. Cómo? Qué ha podido inducirosá creer?... 

Des. Us repito que nada lemais; y en cuanto á 
Bernardo, yo respondo de él. 

Mau. Voto al diablo! Qué embrollo es este? Pero, 
Destournelles, nos olvidamos de lo mejor. Y la 
Baronesa? 

Des. La señora de Vaubert? 

Mar. Mis compromisos con ella son de tal natu- 
raleza... 

Des. Presentadla ese papel sellado, y sabreis á 
qué aleneros acerca del noble desinterés de 
esa alta señora. 

Mar. Ah! Qué rayo de luz! (la puerta de la dere- 
cha se bre, la Baronesa se detiene inquieta al ver 
á Destournelles.) 

Des. Vedla! Quereis que me relire? 

Max. Dios mio! Quedarme solo con ella? 

Des. ¿Pobre Marqués! No tiene valor junto á 


ella!) 
ESCENA Hi. 


El Marques, DeSTOURNELLES, la BARONESA. 


Mar. Aqui todavia el caballero Destournelles? 

Des. Eso es, poco mas ó menos, lo que me esta- 
ba diciendo el señor Marqués... estoy reparan- 
do el tiempo perdido. 

Barx. Estais defendiendo una causa? 

Des. Exactamente, señora Baronesa! (bajo al 
Marqués, pasando por detrás de él.) Valor! Abor- 
dad la cuestion. 

Bar. Y puedo saber?... 

Maw. Baronesa! Baronesa! Nuestros negocios van 
muy mal! 

Bas. Qué estais diciendo? 

Des. (bajo ) kl papel! Dadla el papel! 

Marx. Procurad descifrar ese enigma. 

Bax. (tomando la citación.) Qué signilica?.. (recor- 
re el papel.) Una citacion!.. de Bernardo! 

Man. Vamos á ver! Qué decis á eso? 

Bax. (Destournelles aqui! Este es un lazo! Y qué 
es lo que pensais hacer? 

Mau. Es que... es que... Baronesa, yo soy el que 
hace esa pregunta...: porque... francamente, 
quisiera saber vuestra opinion. 

Bar. Mi opinion, señor Marqués, es que vuestro 
honor y vuestra dignidad son dos joyas mas 
preciosas que vuestra fortuna. Ante una acu- 
sacion tan cruel, la duda no es permitida; no 
podeis permanecer aqui, y estaisen el caso de 
retiraros al momento. 

Mar. A dónde? 

Bar. Y me lo preguntais? Si yo hubiese podido 
olvidar los lazos que nos ligan, la ruina de 
vuestra casa me lo habria recordodo. Señor 
marqués de la Seigliere, el castillo de la baro- 
nesa de Vaubert es vuestro. 

Mar Magnánima Baronesa! Creed que mi cora- 
zon. . (Esto se complica!) 


pa 

Bar. (Se ha:turbado!) 

Des. (Tanta grandeza de alma! Está muy segura 
de Bernardo!) 

Bar. Veuid, amigo mio; y la felicidad de:nues- 
tros bijos Os multiplicará los bienes que hayais 
perdido. 

Mau. (deteniéndola.) Ob! ciertamente..... Pero 
creeis, Baronesa; que nuestros hijos se amen 
cordialmente? 

Des. ( bajo.) soberbio! 

Bar. Muestros hijos se adoran! 

Mask. Lo creeis asi? 

Bar. Estoy segura de ello 

Marx. Pues yo, Baronesa, despues de la escena 
pasada, lo. dudo un poco. 

Bar. Qué quereis decir? 

Mar. Y ademas, creeis que en las circunslan- 
cias que atravesamos, semejante: enlace está 
de acuerdo con las necesidades del siglo? 

Des. (bajo.) Bravo! 

Bar. Las necesidades del siglo? Qué fábula me 
estais contando? 

Mar. Baronesa... yo he reflexionado con madu- 
Tez... ) 

Bau. Reflexionar vos? 

Max. Gracias á Dios no soy ían ligero.ni tan: fri- 
volo que no conozca lo que me conviene; abi 
está Destournelles, que no es ningun ignuoran- 
le; que abora poco reconocia... 

Bar. (a donde irá á parar?) 

Des. Es verdad... el señor Marqués me confia- 
ba... 

Mar. Justamente! Yo le decia: «Destournelles, 
estamos sobre. un volcan.» .No us decia yo que 
estábamos sobre. un volcan, Destouruelles? 

Des: Em efecto, señor Marqués... 

Mar. Yo, felizmente, no soy ningun imbécil. 

Des. A nuevos tiempos, nuevas costumbres! 

Mar. Damos la mano al pueblo, ., 

Des Esto es; para que él á su vez nos la dé á 
nosotros 

Max. Mos ladé á nosotros. 

Bas. (Me ban burlado!) Señor Marqués, mirad me 
cara á cara. lilabeis resuelto casar á vuestra 
hija con Bernardo? 

Man. señora! 

Dus. ¿bajo al Marqués.) Nada de vacilacion! 

Bat» Habeis resuelto, casar á vuestra hija con 
Berpardo? 

Man. 10? 

Ban. Vos! Con que. es decir, señor Marqués, que 
mientras que yo me consagraba al cuidado de 
vuéstros intereses, lramabais con vuestro dig- 
no cuonsegero el entregar á vuestro enemigo a 
la prometida de mibijo, hiriendo de muerte al 
que combatia en, vuestro favor? 

bes, (al Murqués.) Sufrireis, señor Marqués, las 
reconvenciones?.. , 

Marx. aturdido.) Yo sufrir?.. (con fuerza.) Si se- 
ñora! esta es la verdad! Ya estoy causado del 
papel que represento aqui, y se me subleva el 
corazon! Voto va! Me arrastrais basla esle es- 
tremo, y Oslo diré,sin rodeos y en buenas pa- 
labras... Mi b jajse.casará con bernardo! 

Bar. Mirad,, señor Marqués, que me estais de- 
claraudo la guerra! : 

Mas. La declaro sin temor! Con eso. no, moriré 
siashaberlo. hecho una vez siguiera! e 


Bar. Bien está, senor Marqués. solo me falla sa- | 
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ber si la señorita de la Seigliere es cómplice 
en vuestra infamia. Justamente aqui se nos 
presenta. Voy á... (se dirige hácia la puerta de 
la izquierda.) 

Des. Señora! é: , ei 

Marx. En nombre del cielo! a 

Bar. Ya lo veis. A la sola idea de participar á 
vuestra bija vuestros bastardos proyectos, 
temblais, basta la conciencia del caballero 
Destvuurnelles se subleva. 

Max Us equivocais! Es que quiero reservarme 
el derecho, señora, de esplicar 4 mi bija... 

Bax. Tengo piedad de vos! Confesadla lo que os 
plazca, no quiero asistir á vuestra afrenta. 
Bastante es ya el que tengais que avergónza- 
ros delante de vuestra bija. (Elena entra por la 
puerta izquierda que queda cerrada.) A 


ESCENA IV. ap 
DestoOURNELLES, ELEna, la BARONESA, el MARQUES. 


Bar. Llegais á propósito mí querida Elena. 

ELE. A propósito, señora? Por qué motivo? 

Bar Dejo á vuestro padre el cuidado de esplicá- 
roslu. (bajo al Marqués. ) Manos á la obra, se= 
hor Marqués; sé muy bien lo que debo hacer. 
Adios! (sale. Destournelles durante estas últimas 
palabras se ha incorporado al Marqués.) pu 


ESCENA Y, 
ELexa, el Marques, DESTOURNELLES. 


Mix. Buen viaje! a La] 

Des. Triunfais, señor Marqués! 

Mar, Se figura que yo me creo su desinterés!.... 
Pero cómo preparo á mi bija? 

Des. 'bajo.) Nada de preparaciones. Derecho al 
objeto y os respondo del resultado. Os; dejo 
con ella (sale por la derecha.) pe 


ESCENA VI. 
El Maaques, Evexa; 


Man. Dios me asista. En Ml 

Elk. Padre mio, qué es lo que ha querido decir 
la Baronesa? Qué es lo que teneis. que, espli- 
carme? yn 

Mas. (Por vida del diablo! Si supiera por donde 
empezar...) e 

£Le. La Baronesa parecia conmovida. Vos mismo 
estais agitado... inquieto... hada E 

Mar. Y lengo molivos que me sobran... Unos: 
proyectos tanto tiempo alimentados... ME 

Eg. (Qué es esto, Dios mio!) ss 

Mar. Nuestra amistad con los Vaubert.. 

£Le. (Ab! Será tal vez?..) a 

Man. Ciertos detalles . (Nada! El abogado tiene 
razon; derecho al asunto y cerrar los ojos!) 
Respóndeme, hija mia, amas al caballero de 
Vauberl? until 

Eg. Qué decis? 


Mar. Que si amas al caballero de Vaubert? 


icie. Yo. . no sé... él tiene mi palabra... 


Mas. No es. eso lo que te pregunto. Te agrada 


este enlace? Respóndeme francamente. 
Eg. Con qué objeto, padre mio? ad 
td cae q ei Con qué objeto! Se trata 
de tu E icida , de lu porvenir y Je pre 0 > 
tas con qué objeto? AAN 
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Eng. Es que no puedo comprender... 

Mar. Tu lo sabes muy. bien... Esa union nunca 
fué de mi agrado, y empiezo á preguntarme 
con espanto... quién te prolejerá cuando yo no 
exista? 

Euz. Cuando no existais, padre mio? £l caballero 
de Vaubert tiene un corazon muy apasionado. 

Mar. Buen asunto es su corazon! Un marido que 
andará todo el dia cazando mariposas, que p1- 
sará la vida buscando animales... que por Jas 
noches, para distraerte, enjaulará, pajarracos, 
ó alineará yerbajos... Soberbia existencia le 
prepara! 

Et. Pero... 

Man. Calla, calla! Qué locura! Hay cosa mas trís> 
te que ver á todo un gentiJ-bombre pasando 
la juventud en semejantes simplezas! Mira a 
Bernardo!.. No liene aun veinte y ocho años y 
ya ostenta con orgullo una cruz en su pecho!.. 
Puede pasearse como vencedor en las capita- 
les de Eurupa, puede matar cuantos enemigos 
se le antoje... puede!.. Qué diablos! Yo no sé 
todo lo que puede, pero te juro, á fé de Mar- 
qués, que moriria mas tranquilo si te dejára 

¿apoyada en el brazo de ese joven guerrero. 

Enx. Ob! Dios mio! No puedo comprender... Vos 
sabeis nuestros compromisos... 

Mar. Nuestros compromisos! Casam 

¡ mesas son dos cosas... 

Ent. El caballero de Vauberl tiene mi palabra. 

Mar. Yo te libro del compromiso y ya no la 
tiene. 

Eg. imposible! 

Maz. De ello depende mi reposo. 

Etg. Vuestro reposo! 

Mar. Mi reposo... mi felicidad. Y si tu compren- 
dieses, como yo, la necesidad de un apoyo .- 

Etk. Si comprendiese... 

Maz. Si por una casualidad este joven héroe pu- 
diera agradarte .. 

Etz. Ah! 

Man. Si convinieses, como yo, en que no podrias 
ser feliz sino con él... 

Enx. Acabad, acabad, padre mio! 

Mas. Entonces.... entonces yo no vacilaria un 
momento; arrojaria á mis pies el orgullo, y 
mis abuelos pensarian lu que mejor les acomo- 
dare: Mis abuelos ban muerto, y tú..... y tú, 
Elena mia, vives aun! 

ELE. (arrojandose en $us brazos.) Oh! padre mio!.. 
Puedo confesaros. . Puedo deciros... 

Mar. Qué? 

Eg. Que Bernardo... 

Mar. Sigue. 

Ek. Que Bernardo me ama! 

Mar. Qué oigo? Y tú? 

Erz. Yo... 

Mar. No te detengas. 

Eng. Ah! No me pregunteis! 

Mar Cielos! Será verdad? (sé oye desde fuera la voz 
de Bernardo.) 

Etg. Es su voz!.. Os ruego, padre mio, que el 
mas profundo silencio... 


ESCENA VII. 
Engxa, Bersarno, el Marques. 


iento y pro . 


Ber. (entrando agitado, por el fondo.) Ah! Es cier- 
“to lo que acaban de decirme, señor Marqués? 


| 


23 
Se ban permitido sin mi consentimiento y á 
mi nombre dirigiros?... 

Marx. (bajo dá Bernardo.) Silencio! Lo sé todo. 

Br. Es un indigno abuso de confianza. 

Max. (bajo,) Gallaos! Lo sé todo! (pasa por delan- 
te de él; alto.: De eso mismo es de lo quese 
trata. Acabo de saber cosas inuy lindas de yos. 

Beu. De ini? 

Mae Acogido bajo este techo como un hermano, 
como un hijo... si señor, como un hijo... os ha. 
beis olvidado de tudo, hasta el punto de llevar 
vuestros planes... 

Bur. señor Marqués, perdonad á un desgraciado. 
Me alejo, parto al momento; quiero espiar, le- 
jos de vos, lejos de vuestra bija, una esperan- 
za insensala que no ha hecho mas que atrave- 
sar mi corazon. 

Mas. Y algun otro tambien! Ñ 

Bee. lle vuelto solamente parajustificarme y da- 
ros mi adios eterno. 

Mar. Y creeis que las cosas pueden quedarse asi? 
Creeis que cuando se siembra la intranquilis 
dad en un corazon joven, no hay mas que ar- 
reglar la maleta y volver las espaldas? Pues os 
equivocais lastimosamente, 

Ber. Si bubiese una espiacion mas rigurosa... Si 
necesitais mi sangre .. 

Mar. Qué diablos quereis que haga con vuestra 
sangre? No partireis, caballero! 

Ber. Pero, señor Marqués... 

Man. Os digo que no parlireis! (d ella.) Vamos! 
Túmno dices nada, bija mia? 

Eg. Puesto que mi padre lo exige... no creo que 
querais afligirle... 

Ber. (pasando por delante del Marques.) Ah! Dios 
mio/:. Mi-razou se: pierde! He soñado con la 
desesperacion, Ó sueño abrera con la felicidad? 
Senor Marqués! . Señorita, qué es lo que debo 
creer? 

Ene. Que mi padre es bueno como los ¿njeles! 

Ber, On! Señor Marqués. 

Ete. (viendo a Raoul.) El caballero de Vaubert! 

Max. Diablo! Qué vendrá á hacer en este momen- 
to? Retiraos ambos, que quiero hablarle á so- 
las. (Ruoul entra por el fondo y se detiene un mo- 
mento en la puerta.) 


ESCENA VIII. 
ELENA, BERNARDO, Raout, el MarQues. 


Raout. Caballero Bernardo, no estais de mas en 
este silio. Señorita, á vos era á quien buscaba. 

Eng. A mi, caballero de Vaubert? 

Mar. Permitidme... Quereis una esplicacion y la 
tendreis, pero no conviene que mi hija... 

Ravut. Perdonadme, señor Marqué+; por el con- 
trario, es preciso que vuestra hija sepa... 

Mar Caballero! . A mi solo corresponde... 

Raout. Señor Marqués, yo soy el que debo hablar 
y hablaré! Señorita, acabo de saber en este 
momento lo que ignorais aun, lo que seme ba- 
bia ocultado basta abora .. acabo de saber... 

Max. Rayos y truenos! Dejad á las gentes en paz 

volveos á vuestras mariposas! 

Ber. Mirad bien lo que hablais! 

RaoyL. con orgullo.) Qué quereis decirme con esa 
amenaza? : 

Ber. Caballero! o 

Raoot. No ahogareis la yoz de un hombre bonra- 
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Elena de la Seiglicre. 


do ; quiero mostrar á la señorita de la Seiglie- Buin Ah! Señorita... el cielo es testigo. . 


re el precipicio en que tratan de sepultarla. 
Eux. Qué oigo! Ah! Hablad, bablad! 

Rao:L. Acabo de saber, señorita, que la donacion 
hecha al señor Marqués por su antiguo colono, 
es nula completamente por el solo hecho de 
existir un hijo del donatario ; hace seis sema - 
nas que no estais en la casa de vuestro padre, 
sino en la casa del caballero Bernardo. 

Eng. (mirando alternalivamente ád Bernardo y al 
Marqués.) Es posible que?... 

BeEx. Señorita... 

Mar. Supongamos que sea eso solamente... 

RaovL. No es esto solamente. Acabo de saber 
tambien las nuevas disposiciones lomadas para 
terminar un proceso, perdido de antemano, y 
que caiga sobre vos de nuevo la herencia de 
vuestros abuelos. 

Mar. Señor Baron! 

Raout. Sé que hoy mismo, bajo el golpe fatal de 
una cilacion... 

Mir. con esplosion.) Silencio, miserable! 

Bek. Eso es una calumnia Ignorais sin duda... 

Ri0ut. (con tranquilidad ) Teneis razon, señores; 
los oidos de esta noble criatura no están acos- 
tumbrados á semejantes revelaciones. Señori- 
ta, miradlo bien, no corresponde á la pubreza 
el ponerse en equilibrio con la fortuna. Pero 
si no os conviniese el prestaros á una transa- 
cion que me abstengo de calificar... 

Bee. taballero de Vauvert! 

RaouL. Las puertas de mi casa se abrirán con 
placer para recibiros, y será bendito el dia en 
que acepleis un puesto en el hogar de los Vau- 
bert. 

(Momento de silencio. Elena mira alternativa y len- 
tamente á Bernardo y al caballero de Vaubert; ul fin se 
acerea al Marqués.) 

Eg. Responded, padre mio, es verdad cuanto 
acabo de oir? 

Mar. Nosé... 

Eure. Lo que el caballero de Vaubert acaba de 
decir. 

Mas. El caballero de Vaubert no sabe lo que se 
dice 

Eg. Padre mio, responded francamente, sin ro- 
deos, y no lemais que vuestra hija desalienda 
los deberes que le impone el cuidado de vues- 
tra felicidad. Respondedme con la mano sobre 
el corazon Quién recibe aqui la bospitalidad? 
La recibimos nosotros... 0 la recibe el caballe- 
ro Bernardo? 

Ber. (pasando por delante de Raoul.) Señorila... 

Eg. (deteniéndole con el gesto ) Responded, padre 
mio 

Man. Qué quieres que te diga? Han aprovechado 
mi ausencia para bacer un código, ó mas bien 
un fárrago de leyes incomprensibles. Estoy en 
casa de Bernardo Óó Bernardo está en la inia? 
Nadie puede saber la verdad en este labe- 
rinto. 

Eie. Con que es decir, padre mio, que cuando 
este joven se presentó escudado con sus de- 

“ rechos, nosotros no le hemos restituido leal- 
mente su patrimonio? Es decir que en vez de 
retirarnos con la cabeza erguida, hemos obte- 
nido, que como un favor mercenario nos con- 
serveen su casa? Y vuestra hija, que nada sa- 
bia.. (volviéndose con fiereza hácia Bernardo.) 
Qué habreis pensado de mi, caballero? 


Ele Cuando os tendi mi mano creyendoos pobre 
y desheredado. . y despues... hace poco toda- 
via... (con estravio.) Ah! Padre mio, ésta es de- 
masiada afrenta! bs 

Mar Hija mia, tranquilizate!.. 
felicidad. 

EL:. (alzando la cabeza.) Mi felicidad!.... Y no 
vejais que era yo el precio de una venta? 

Ban. No, señorita, no! 

Eg. Y si el caballero de Vaubert no hubiese ve- 
nido á liempo .. Bien esta!.. Caballero de Vau- 
bert, aqui teneis mi mano! (Raoul se acerca ú 
ella. El Murqués cae en «n sillon abatido.) 

Per. Cielos! eS 

Raout Gracias, señorita! 

Eg. Levantaos, padre mio... la pobreza no en- 
vilece nunca! Marqués de la Seigliere, reco- 
brad el orgullo de vuestra raza... Partamos... 
Salgamos de aqui!.. Apuyaos en mi, padre mio. 
Baron de Vaubert, llevaos á vuestra muger. 
¡la Baronesa y Destournelles aparecen en el fondo.) 


ESCENA 1X. 


Raout, ELesa, BeunarDo, DESTOURNELLES, la Baro- 
NESa, €l MARQUES. 


Solo queria tu 


Des. Su muger! 

Bar. (con alegria.' Estaba segura de mi triunfo! 

Raort. Si, madre mía, si, abrazad á vuestra hija! 

Bar. Querida Elena! (con tono de triunfo. Bajo al 
Marqués.) Decidme, mi antiguo amigo, era fá- 
cil el romper unos lazos tan sagrados? 

Mar. Señora! (Mil diablos carguen con ella y con 
su bijo!) 

Eng. Por piedad, caballero de Vauberl, no per- 
manezcamos aqui! 

cabe 10 hijos mios. (dan unos pasos para sa- 

ir, 

Des (abunzando.) No, señorita, quedaos! Os reli- 
rabais ante la fortuna de este caballero, y sa- 
bed que no tiene mas que su espada. 

EE. Qué quereis decir? 

Ravot. No comprendo... 

Max. Esplicaos! Qué significa?.. 

Br. Caballero Destoruelles! 

Des. Oh! Tranguilizaos! Seré muy breve y parti - 
ré con vos. Esto significa, que esta mañana, 
cuando iba yo á la casa del juez para devolver 
á todos la vida, ó la razon, este bravo joven, 
iba á casa de un escribano á legalizar su ruina, 
y á firmar la dejacion de todus sus derechos. 

Tonos. Cielos! 

ue. Rebusad, padre mio, rehusad! 

Des. Rehusar!., Creeis que os es posible ahora? 
Habeisaceptado la donacion del padre y nadie 
en el mundo puede impedir al hijo que ralifi- 
que lo que su padre ba hecho. 

Mas. No obstante... 

Des. si no obstante lo dicho, señor Marqués, la 
posesion de este castillo ofende vuestra deli- 
cadeza, el dominio público se loapropiará vo- 
luntariamente. En cuanto á mi, salgo de aqui 
para no volver mas; pera no partité sia haber 
aliviado mi corazon, sin baberos dichó, señora 
Baronesa, que si vos persistis en vuestras in- 
fuenecias, bareis la desgracia de cuantos me 
escuchan; la del señor Marqués, separado para 
siempre de un compañero á quien ama ya .co- 
moá un bijo... ss 


Elema de la Seigliere. 2 


Mas. Es verdad. 

Des. La de vuestros hijos, á los cuales condenais 
á pesares eternos. 

RaouL. (mirando á Elena que se estremece.) Pesa- 
res elernos! 

Des. El vuestro, en fin; si, señora Baronesa, el 
vuestro, porque, sabedlo bien, no desunireis 
impunemente dos corazones que se amaban, 
para enlazar dos corazones que no se aman. 
Ahora que lo he dicho, partamos, caballero 
Bernardo. 

Eng. (Gran Dios!) 

Raout. (deteniéndole con el gesto ) Qué es lo que 
quereis decir? No... no... esplicaos!.. 

Des. Señor baron. . Observad bien esos dos jóve- 
nes... Su silencio os revelará acaso lo que no 
adivinais. 

RaouL. Será posible!.. (se vuclve hacia Elena, y 
despues de un momento de silencio, la dice inter- 
rogándola con el gesto ) Elena? 

Etr. (con los ojos clavados en el suelo.) Caballero 
de Vaubert, yo no retiro mi palabra; aqui le- 

. neis mi mano. 

RaouL. Bien. (con un gran esfuerzo.) Dadme la 
vuestra, caballero Stamply. 

Bexz. La mia! 

RaotL. La rebusareisá vuestro hermano? 

Ber. Mi hermano! 

Bar. (vivamente.) Raoul! 

KsouL. Madre mia, ya es tiempo de que cada uno 
ocupe aqui su lugar. Si, mi hermano, porque 
yo enlazo su mano á la mano de mi hermana. 

Tobos. Cielos! 

Eg. Amigo mio! 

Ber. Hermano mio! 

Mar. Esto es lo quese llaman dos bravos pala- 
dines! 

Des Soberbio! Mi pleito está ganado! 

Ber. Gracias á mi querido defensor! 

Eug. Cómo podré pagaros?... 

Des. Vuestra felicidad serán mis honorarios. 

Maz. Qué cuadro!.. Qué tal? No decis nada, Ba- 


Hi 


7 


ronesa? (pasa por delrás de la Baronesa y táád 
estrechar la mano de sus hijos.) 

Bau. Nada. Yo buscaba solamente la felicidad de 
mi hijo. : 

RaouL. Mi felicidad? Pues no la busqueis mas, 
madre mia, porque mi felicidad está junto á 
vOS. 

Des. Desde que soy abogado, este es mi mejor 
litigio! (a la Baronesa.) La señora Baronesa 
me perdonará?.. 

Bar. Qué quereis que os perdone? 

Des. (enjugándose la frente.) Mi triunfo, que algo 
me ha costado! 

Bar. (con mofa.) Aun le falta alguna cosa. 

Des. No adivino... 

Bar. (dándole un papel.) Ya no le falta nada, se- 
hor consejero. 

Des. Qué veo! Mi nombramiento! 

Bar. (con orgullo y volviéndole la espalda.) Nada 
os debo! Ya estamos pagados, señor ex-procu- 
rador! 

Des. (con risa sarcástisa.) No, Baronesa, lograr 
un empleo y no casarse, es .. es salir ganando! 


FIN, 


JUNTA DECENSURA DE LOS TEATROS DEL 
REINO.= Es copia del original censurado. 


Albadra , 1852, 


IMPRENTA DE VICENTE DE LALAMA, 
Calle del Duque de Alba, núm, 13. 
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